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E N  L A  T I E R R A  D E  L O S  S A N T O S

Propósitos de un homenaje hispano­
am ericano a Santa Isabel 

de Castilla

Avila, la  ciudad do los ean- 
t(>s, ha  acogido engreída la 
noticia de u n  sim pático mo­
vimiento. Le inician nobilí­
sim as m ujeres de E spaña y 
América en hom enaje de una 
m ujer que las enaltece: Isabel 
la  Uatólica. Desean que do 
eso dictado de católica, per­
sonificación fragante d e  la 
m ujer espiritual de la  raza, 
pase al de santa. Quieren tro ­
car su p rofunda admiración 
hacia el cristianism o acendra­
do de la R eina en adoración 
fervorosa a la  san tidad  que 
la  aureola.

Un docto sacerdote, dilec­
to amigo, D. M ariano Guerras 
Salcedo, con su plum a, anta­
ño briosa en las páginas de 
la I'reusa, ahora  tucalm ada 
en  el recogim iento de u n a  
villa  do la  diócesis abulense, 
nos acucia desde «El diario 
de Avila» p a ra  que aireemos 
la idea en  estas columnas. En 
esto anhelo se h a  dirigido a 
él la  ilustro literata  d o ñ a  
Mercedes Sáinz de Vicuña. Y 
b i e n  certeram ente, porque 
n ingún  paladín  tan  esforza­
do como el Sr, G uerras tuvo 
el periódico hace unos cuan­
tos años pa ra  sostener que la 
verdadera p a tria  chica de la 
inm arcesible Reina es la  tie­
rra  de los santos: la tie rra  de 
Avila.

P lan tel do azucenas, en él 
t-uvo que germ inar, p a ra  aro­
marle m ás, la  Soberana que 
hab ría  de hacer una España 
gigante. El tazón ornam ental 
donde fuó regada  con agua 
celestial, agua vivificadora, 
consérvale, como inestim able 
reliquia, la trad ición  de un 
pueblo: M adrigal de las Altas 
Torres.

Desde él, en la tie rra  de los 
santos son varios los lugares 
donde aún  se resp ira  el efluvio 
de su santidad. L a flor espiri­
tua l se form ó en  Arevalo y  el 
convento de Santa Ana de 
Avila, m odesto edificio apar­
tado de los m uros de la urbe, 
En la  Catedral, fortaleza y 
templo, abrió  el nácar de sus 
pétalos a  la  p iadosa vida de 
la próxim a soberanía ten ’ena. 
Vió al Consejo de Avila alzar­
la  y ju ra rla  p o r princesa ante

el obispo de Burgos, Carrillo, 
en la capilla de San Bernabé, 
un  rim  ó.a insigue que preside 
un retab lo  de alabastro , «más 
estim ado- al d e c i r  de un 
episcopologio m anuscjito  — 
que si fuera  de plata».

Y ya Reina, las auras apa­
cibles y  tonificantes en el ve­
ran o  de la velusta  ciudad se 
em balsam aron con la  perfu­
m ada lozanía de nuestra azu­
cena oucarística en el re íiio  
esp iritua l de un m onasterio 
excelso. Fué el de Santo To­
más, donde la  R eina gozó y 
lloró. Gozó los deliquios de 
una conquista sublim e y  lloró 
la  pérd ida  irreparab le  do su 
prim ogénito vástago, b a j o  
aquellas n a v e s  sepultado. 
A legría sana  y dolor punzan­
te, los contraste  de la vida 
que enseñan  la verdad  del 
camino que conduce a

A q 'ie i l i  vida d e  arriba, 
que  e s  la v ida  v e rd ad e ra

que expresó o tra  azucena de 
la tie rra  do los santos: Tere­
sa de Jesús.

La R eina san ta  se recogió 
espiritualm ente bajo las na­
ves del m onasterio  en  un tro ­
no de afilig ranada talla, bú­
caro gentil en  el que se fué 
extinguiendo m aterialm ente 
la azucena e n  el am biente 
piadoso en que el arom a de 
su alm a se elevó hasta  Dios.

Y que Dios la atendía solí­
cito como a flo r elegida, flor 
de santidad, lo dicen testimo­
nios innúm eros. No sólo el de 
«El Laurel de Zubia», que el 
ejem plar sacerdote D. Maria­
no G uerras, tra e  como tem a 
do su artículo  en  «El Diario 
de Avila» excitándonos a  es­
crib ir éste. E n la  capilla de 
Mosén Rubí, de la ciudad de 
los santos, exi.-ite la veneran­
da im agen de un Santo Cris­
to. Hacíala lle%’a r  la  ̂R eina en 
todas las «fuerzas y batallas», 
y  dice la  crónica del conven­
to de Dom inicas de Aldea- 
nueva que «a su continuo y 
m ilagroso patrocin io  d e b ió  
sus m ejores conquistas».

Como la imagen del Cristo 
de la  Vega, de  Toledo, quedó 
con el brazo descolgado al ju­
ra r, tam bién ésta, que la Rei­

na llamó el Santísimo Crislo 
de las Batallas, aparece con 
I a boca en treab ierta  desde 
que, según la trad ic ión ,'p re ­
nunció, a l invocarlo en una 
m em orable jom ada bélica,las 
palabras: «No e s  necesario 
o t r o  socorro estando Y o 
aquí.»

Santa tenía que ser la Rei­
na que tan to  consiguió de 
Dios y  estuvo en comunica­
ción con E !,porque supo tem­
p la r  su esp íritu  en la  robusta  
fe de las m ansiones cristianas 
de la  tie rra  de los santos.San- 
ta, como Teresa d  e Cepeda y 
Ahum ada, su co terránea, que 
tam bién s e comunicó c o n  
Dios en  la misma tie rra  p ri­
vilegiada.

Justificado está que las m u­
jeres españolas y  am ericanas 
la  qu ieran  llam ar Santa Isa­
bel do Castilla. Y que la tie­
rra  do los santos so engría al 
ver aum entada su gloriosa 
p léyade con uno  más.

.1- M a y ' i r a t . F f r x a n d e z  

(De «a  B C»)

BODAS EBPECTACUL.VRES 

A ítss E ltn a  W ills , la  c a m ­
peo n a  d e  te n n is , j u é  a l  
m a tr im o n io  con to d a  k ii-  
m ild a d  y  h a  ju ra d o  a  su  
esposo  a m o r e te rn o , a u n

c u a n d o  no  obed iencia

La campeona del m undo de 
tennis acaba de con traer m a­
trim onio en  California. Esto 
de que u n a  cam peona de ten ­
n is rinda  su  hum ano tribu to  
a i Dios Himeneo no es, en 
verdad, cosa so rprendente . 
Pero...

D ada la fam a de que d is­
fru ta  la  «estrella» de la ra ­
queta  el í n t i m o  aconteci­
m iento de su boda ten ía  que 
revestir caracteres de apoteo­
sis. Sus vestidos nupciales, 
BUS joyas, su  séquito, hasta 
su  novio, hab ían  de ser algo 
ex traord inario . U n a  m ujer 
tan  popular en m undo de 
los deportes no podía envol­
ver BU cuerpo m usculoso en 
unvuigarísim o trajecito  b lan ’ 
co, ni tocar su  ru b ia  testa  con 
la conocida corona de sim ­
bólico azahar, n i m ucho me­
nos d a r su  b razo —ese m ara­
villoso brazo que logró tan tas 
y  tan tas  victorias tennísticaa 
—a un  hom brecillo ram plón 
e insignificante. Cuanto la  ro ­
deara  en  el instan te  transcen- 
talísimo de su coyunda debía

ser excepcional. Y en  espera 
de contem plar cosas excep­
cionales la gente  se agolpó a 
la  puerta  de su casa p a ra  ver- 
la salir, camino de la iglesia.

P rim era decepción: la  «toi- 
tete» de miss Elena no podía 
ser m ás m odesta. U n sencillo 
tra je  de hechura sastre, un 
som brerito  sencillo, unos za­
patos igualm ente sencillos, 
todo ello de color m arrón... 
Total, una sinfonía de senci­
llez.

Segunda decepción: el no­
vio. No digam os que Mr. Moo- 
d y _ e l  ya m arido de la fa­
m osa «estrella»—sea talm en­
te  u n a  insignificancia; pero a 
juzgar p o r la foto que hemos 
visto, tampoco nos parece un 
Apolo. Nosotros, como la gen­
te. aguardábam os un m arido 
más extraordinario .C Iaro que 
e s t e  afortunado agente de 
cambio que ha llevado al al­
ta r  a la  tocaya de la  causante 
de los descalabros t r o y a -  
nos cuenta en  su haber con 
una paciencia quo lo compon’ 
sa de su falta  de arrogancia 
—¡cuatro años de espera!— 
¡Pero au n  así y todo...!

Además, p o r si lo de estar 
aguardando cuatro  años fue­
se poco, transige con que au 
esposa continíie jugando a la 
pelota hasta  que cum pla los 
sesenta años. Se conform a— 
siguiendo la costum bre de la 
nueva Iglesia episcopal— a 
no ser obedecido p o r ella... 
Total, que nos da el corazón 
que Mr. Moody no va a  ser 
feliz mucho tiempo. E sto  de 
casarse con m ujeres célebres 
tiene tam bién sus inconve­
nientes.

(De «El Liberal»)

U n a  esp a ñ o la  ca sa d a  con  
u n  sú b d ito  y a n q u i  no se 
p u e d e  u n ir  a su  m a rid o  s i  
no  p a g a  la  cuo ta  de in m i­

g ra n te

Nueva Yor.—U na española, 
la  señora M artínez de Vilari- 
no: de La Coruña, h a  sido de­
ten ida  en  la  isla de los imi- 
grantes, Ellis Isiand, al des­
em barcar e n  e s t e  puerto, 
después de h aber esperado 
d u ran te  siete años e n  Es­
paña poder ver a su marido, 
un  ciudadano am ericano que 
vive en  Brooklyn.

Casados p o r poderes, Vila- 
rino resid ía en  América, mien­
tra s  que ella estaba en La 
Coruña. Las autoridades am e­

ricanas han reconocido el la­
zo legal; pero  se ha opuesto 
a su  en trada  en el país como 
em igrante fuera de cuota, en 
lugar de serlo de cuota. La 
m ujer declaró que antes de 
em barcarse consultó sobre el 
caso y  que no se le debe ha­
cer culpable d e u  n  tecni­
cismo.

Su m arido estaba e n e 1 
puerto  esperando a su m ujer 
a la  llegada del vapor, per­
m itiendo las  autoridades que 
conversase con ella durante 
alguno.s m inutos antes de ser 
llevada a Ellis Island. E l ma­
rido, furioso, p ro testó  en  fra ­
ses indignadas en español, 
alegando que se había na tu ­
ralizado americano en el mes 
de agosto último; pero  las 
autoridades r e s p o n d i e -  
ro n  que aunque él era un 
ciudadano americano, su m u­
je r no lo era, y  p o r consi­
guiente entraiia en la clasi­
ficación de inm igrantes, suje­
ta  a cuota. Un Comité espe­
cial de investigación h a  re- 
conm endado a l m inisterio de 
T rabajo que la  joven no sea 
adiuitida en  el país sino bajo 
la c u o t a  correspondiente, 
aunqiio España y  los Estados 
Unidos h an  aceptado el reco­
nocim iento d é lo s  casam ien­
tos p o r poderes debidam ente 
justificados.

So espera de un  momento a 
o tro  la decisión quo dará 
W áshington sobre este asun­
to, pues se han  enviado súpli­
cas p o r diferentes conductos 
en favor de la señora Vilari- 
no. M ientras tan to  se le per­
mite al m arido que visite a su 
señora en la  isla Ellis.

F R A N C I A

La b a ila r in a  d e  q u ien  to ­
dos q u ie te n  se r  ja m i l ia
París.—U na familia húnga­

ra  ha presentado al Juzgado 
u n  escrito reclam ando la  for­
tuna  de la fam osa bailarina 
Gaby Deslys, fallecida hace 
seis años, que asciende a 50 
millones de francos.

Dicha a rtista  falleció e n 
M arsella, y  allí fué enterrada.

En ios seis años transcurri* 
dos desde su m uerte se han 
presentado  en diferentes oca' 
siones num erosos escritos por 
supuestos parien tes de la  a r­
tista. Ultimainonte u n  carn i­
cero de M arsella afirmó ser

Eadre  de la  baU arina y exbi- 
ió u n a  p a rtid a  de nacim ien­

to  que resu ltó  falsa.
A hora parece que las p re ­

tensiones de la  familia húnga’ 
ra  n o  tiene m ayor funda­
mento.

Se dice que la  bailarina na­
ció en los Balcanes, actuó poi* 
vez prim era e n  I..emberg y 
después se trasladó  a 
sella,

Ayuntamiento de Madrid



LHOÍOEUMyJt
Sección  Oficial

f»£-’ lODl>20 FEM INISTA 
Be progreso  social,  de  cuilur*  y 
• i ten tac ió n  profesional de  la mufer.  

Redacción y Adminis tración:

PLAZA OE ORIENTE. 2 . -  Madrid 
TELEFONO 54-I-83

Ar-ARTAUO DE C O R R E O S 613, 
d o n d e  se  dirigirá toda la c o r re sp o n

d e n c l i .

P R E C I O S  DF S U S C R I P C I O N

MADRID

r r lm e s t r c ................... 2 '75 pía».
s e m e s t r e ..................... 5 ’CO »
Un » a o .................................. •

PROVINCIAS

Trimestre...........................  P***-
Se m es tre ...................  5 ’50 »
Un a f t o ......................  ‘l'OO »

EXTRANJERO

Sem esti  • ...................  10 pta»
Un a f to .....................  10 *

i P i t í  i t t i l í l J  y  p t o » l n e i « »  n o  s o  a o t o n  i b  

« r l p d o i i o i  p o r  m o n o s  d o  I r o s  m o s o i ;  . p o r o  o* 

s t t i s j o r o  p o r  m o n o s  d i  s o i s )

NUMERO SUELTO 

DIEZ CENTIMOS

ejem ptaies 1’75 p lsi.

SE  P U B L IC A  M IE R C O ­

L E S  Y S A B A D O S

P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

POR PAOINAS

P i ü l n a  o n t o r i  . .  I 1 0 9  p o s o U i  p o c l o s o r e i d o  

M o d l i  p i j l n i . . .  9 0  —  —

C u i r t o  d o  p á g l o i .  3 8  —  —
O c U v o d o p i g I n o .  Í O  —  “

PüR LINEAS

l o l i i  dol cuorpo « N o   99 c in t ln o s i
doRi dil cusrpo dios  30 —

POR PALABRAS (SECCION ECONOMICA

D I o i  p i l s o r i s  do1  c p o r p e  o c N o , .  SO c d n t i m o i  

C l d i  p o l i N r i  m á s ,  8  c f o t l i n o i .

PORCENrlMETROS

O s l  c u e r p o  oc& Oi 9 9  c á B t l m o i  o l  c o o t l D o t i O ,

i i m  d o l  d i o i ,  8 0  —  —

Comunicados, artículos de 
inlotmación industrial con gra> 
badus en el texto, etc. etc. a pre' 
cios convencionales.

SITIOS EN Q U E S E V E N D E  

LA VOZ D E  LA MUJER 

BN MADRID

Calle  San Bernardo esquina a la oe  
Reyes (puesto  d e  periódico» en  el 
Ministerio d e  Gracia y Jus tte ii ) .

Calle  d e  Alcalá (quiosco en frente 
« las Calatravas).

Quiosco  el Fén ix  e n f r e n t e  de  le 
Q ran v ia .

Quiosco  en  fren te  de l  tea t ro  Apele .
Quiosco  d e  la plaza del Rey (eaiie 

I t l  Barquillol.
Ideffi en  la Glorieta de  Atoelia ea  

{ e n te d e i  H o te l  Nacional.
Calle E sp o t  y Mina, c iq u ln a  a  la 

de  la  C rn i

D J  M a g isier io

16 lO 29. Vfc nle í1 e 1 a 
Sta. Fonl, iiún . 467; a 6.000 
pesetas, Sra Ig esius, 889; re* 
suita'-; a 5 000, Sra. M a s é ,  
1.738; B 4 000. señora Simó, 
2.595; a 3 500, Sra. Dcmerécb,
4 096.

Vacante de la bra. M zquita, 
nii.n. 872; a 6 000 pesetas, s e  
ftrra Ruibal, 890; resu ta^: a 
5.000, Sra, Esteban, 1.739; a
4 000, señora Casar ova, 2 596, 
a 3 500, Sra. Molina. 4.C97.

Vacante de la Sra. A vsrez 
núm. 2 373; a 4 000, Sra. Gar­
d a  Pereita, 2.597; resulta;: a 
3 500. Sra. S.les, 4 098.

23 10 29. Vacante d e  la  
Sra. Gormaz, núm. 1 641; a
5 000 pesetas, Sra, Carranzr, 
1,741; result-M a 4000, Sr?. 
De AUiz, 2.598; a 3 500, Sr?. 
Vargués, 4 099.

1 11 29. Vacante de ta Sr?. 
Rubí, r ú  n. 83 de la Real or‘ 
den del 13 de Enero de 1928; 
a 8 000 pesetas, Sta. Men?, 131 
de la Real onien de 13 Enero 
de 1928; resultíK 7 000, Sra, 
Martin, 378; a 6 000, Sta. Ri* 
bes, 893; a 5 000 Sra. Otosia, 
1,742; a 4 000. Sra. Herí ández, 
2.599; a 3 500. Sta. O iteg’, 
4.101.

Vacante de la Sra, Oiiaede' 
rra, núm. 698 de la categoiU’ 
a 4.000 pesetas, Sra. Maiste- 
rra, 2.600; tesullaf: a 3 500, 
Sra. López de León, 4.102.

2.” Que asciendan a l o s  
sueldos que se indican y con 
las antigüedades que se ex­
presan los siguientes Maestros 
y Maestras del segundo Esca­
lafón:

En l a  p r i m e r a  p l a z a  de nue» 
va CTeaci(3n de la c u a r t a  c a t e ­

goría c o r r e s p o n d i e n t e  a  la an» 
tigüedad: a 5 000 p e s e t a s ,  Sra, 
Bál ús, nüm. 1 748 r e s u l t a s :  a
4.000, Sta. Caballero, 2.508; a
3.500, Sra. Canós, 4 107.

En la segunda pirza de nue> 
va creación de la cuarta cate­
goría, correspondiente i  la an­
tigüedad: a 5.000 pesetas, Sra. 
Porta, a 1.749; resu'tas:a4000, 
Sra. González. 2 609; a 3 500, 
Sra. Lázaro, 4 108.

En la primera plaza de nue*

va creación de la quinta cale- 
g 'lía, cofiespondiente a la an- 
tigüeda- : a 4 000 pesetas, Sra. 
A ba, número 2 610; a 3 5P0, 
Sra. Brutal!, 4 109.

En 'a segunda p'sza de nue*
VA cteac'ón de la quinta cate 
gi tía, correspondiente a la an 
tigüedad. a 4.000 pesetas, Sra. 
Gómez, rüm . 2 611; resulta-: a
3 500, Sra. Gilí, 4 110,

En la tercera phza de nueva 
crerc'ón de ‘a qrm ta celegori?,
Cúrrerpr'H'^' nt* a 1? rn ieü*- 
dac: a 4 000 pes Us, Sia. Oje 
(la, núme.u 2(i0l'; re.-'Utas: a
3.500, Sra. Nía 4 111.

Fn la cuart ‘ p z . de nueva 
creación de ¡a qu ..ta cati g il?, 
ccrrespondiente a la antigüe 
dad: a 4.000 pe-- tas, Sr?. Polr, 
nú nt-ro 2 613; resu ta-: - 3 500, 
Sra. M ontaiur, 4 112.

En las nutve plazí-s de nue­
va creación de la s- xla catego­
ría, correspondientes a la ant - 
güedad, ascienden con la mis 
ma feclia de 1.° de Noviembre 
actual, a 3 500 pesetas, t a s  
Maestras sisuientes: Sra. Reca- 
séns, núm. 4 113; Sra. Gisbert,
4 114; s« ñ na Casa?, 4 116; Sta. 
Bjsch, 4 117; S r a .  Rabanal,
4 118; Sra, Vidal, 4 119; Sra. 
kodeja, 4.120: Sra. Más. 4.123, 
y Sr-. Qurán, 4.124.

3® Que las Secciones ad­
ministrativas proceden a exlen- 
cer en los títulos sdmínistreti 
vos de los interesados las co- 
rieepcndientes diligencias de 
ascenso, ex g ie id o  los reinte 
gros fijados por las di.sposicio- 
nes vigentes y cump iendo las 
forma: ida des esti-blecid. .s.

De Real orden lo digo a V. I, 
para su conocimiento v demás 
efectos. Dios guarde a V. 1. mu* 
cbos años. Madrid 22 de No* 
viembre de 1929.

MAESTRAS 
8 10 29. Vacante de la Sre. 

Montaibán, i úm.1.974; a 2 500 
pesetas, S ra . Pérez Cande!],
2.710.

21 10 29. Vacante d* la Sra. 
Ruipéiez, nüm. 1,621; a 3 OCO 
pesetas, Sra, B.,icia, 1.710; re* 
sultas; a 2 500, S r a .  Peiró,
2.711.

De Real orden lo digo a V. 
S. para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guarde a V. 
S. mucbos años. Madrid 21 de 
Noviembre de 1929.

En la plaza de nueva crea­
ción de la primera catrgoria, 
correspondiente a la antigüe­
dad: a 8.000 prs«tas, Sra lg>- 
siás, número 132 de la Real or- 
d rn  de 13 de Enero de 1928; 
result»;: a 7000, Sra Solar, 379; 
a 6 000, Sra. Pagés, 894; a 
5000 Sra. Manzano, 1.743; a 
4 000 Sra. Azpitoz, 2.601; a 
3.500 Sra. Domingo, 4.103,

Eli la plaza de nueva crea­
ción de la segunda categoría, 
ccrrespondiente a la antigüe­
dad: a 7.000 peset-'s, Sra. Fei- 
nándfz, I ümeio 381; resultas:
8 6 000, Sra. Campillo, 895; a
5.000, stñcra González, 1.744. 
a 4 000, Sra, Mampaso, 2.604; 
a 3 500, Sra. Seliés. 4,104.

En la prim jra plaza de nue­
va creación de la tercera cate- 
g . í l i ,  cciespondieiite a la an­
tigüedad: a 6,000 pesetas, Sra 
Felanv. r.úmerc 897; resulta?: 
a 5.000, Sra. Fiancia. 1 745; a 
4 000. señora Migel, 2.606; a 
3 500, Sra.C aíti lo, 4.1C5.

En la segunda p aza de nue. 
va creación de la tercera cate­
goría, correspondiri te a la au. 
t.güedad: a 6 000, Sra. Rlus, 
rúmero 898; resu ta-: a 5.000, 
Sra. L linans, 1 746; a 3 ' 00, 
Señora B anco, 2,607; a 3,500, 
Sra. Turrejón, 4.106.

L lC fN C liS  
Le han sido crn 'pdida licen* 

cía p o r  alumbramiento a la 
maestra de Murias de Paredes 
(León), doña Teresa Herrero, y 
a la de Ouijó de Cotia (Cáce­
les) deña FílomenaGordo Car’ 
da.
PERMISOS P a r a  a m p l ia r

ESTUDIOS 
Se h a  concedido permiso 

para cursar los estudios de sor­
domudos y ciegos a doña M a­
ría del Buen Suceso Muñoz, 
maestra de Resüa ( ta  Corufia); 
a deña Julia Martínez Oigay, 
maestra de Santa Cruz de Te­
nerife, y a doña Josefa Mafeo 
Feirer, maestra de Vallcebra 
(Bjícelone).

Para hacer oposiciones, a la 
maestra deña Emilia Martínez 
Suárez, de Montesclaros (Tole­
do), y a doña Crisanta G.atda 
del Santo, maestra de Orecia 
(Jaén).

JUBILACIONES 

Han s i d o  jubiladas doña

Dolores R u b i n , m iestra de 
Palme; doña Magdalena Ca- 
nals, tít  Parefoit (Tarregon?); 
doña Adelina Cores, de Morei 
r* (Ponlfvedre); d fña Angela 
O d u ñ ', de A fa! (Gerone); do 
ñ> Plácida Vidad, de Turón 
(Orense); deña Andrea Hernán­
dez, de Santiago de la Puebla 
(Salamanca); d o ñ a  Asunción 
LópfZ Ruiz, de Castro del Rio 
(Córdoba); doña María del C af 
men Triberos, de Bayo (Coru 
ña); doña Amalia Iñiguez Mon- 
toya, de Rasptíg (Alicante); do­
ña Eusebia Romero Gómez, de 
Arciccilar (Toledc ); deña Trini, 
dad Dez--; de Aibairés (Hues 
ce); dona Maiia de los Angeles 
Lkrente, de Ayora (Valencia!; 
de ña Ana María de Pablos, de 
Va enda.

SUSTITUCIONES

H .n  sido nombradas m aes­
tras sustituías, de la escuela de 
Ciria (Soii?) dcñá Maria Lorc- 
to Carnicero; de Santa Cruz de 
Múdela (Ciudad Real), d o f j  
Mercedes Dolores Lucendo; de 
Chil atón (Cuencí), d tñ a  Luisa 
G arda Sáiz; de la graduada de 
|a normal de Segovia, a doña 
l.ucU bistre  Gómez; de Bárce- 
na de Ebro (Santander); d e  
Puente Genil (Córdoba), a do ­
ña Malla del Carmen Caba' 
Itero.
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Noticias d e  Telé­
grafos

TRASLADOS-D.‘ Victoria 
Costa y Monsabe de Pobla c'e 
Lillef a La Bisba',0.* Carmen 
Martínez Miera, de la Escuela 
B la Central, D .' Emilia Ralys- 
tin Lopéz de Santiago a Ponte­
vedra, D.* Rosa Campo Puya­
da, de Madrigal a Avila, D.* 
Francisca Ramiro Rodrigez, de 
Cartagena ( p r o v i s i o n a l ­
mente en la Central) a Alcán- 
z a rd e S . Juan, D.‘ Pilar López 
Martínez, de la Central a Fuen- 
czrral, D* Angela Gallardo 
Murguitio, de la Central a la 
D. G. D ‘ Inocencia Ordoñ;? 
DIazde Gordón a León, D.* M.* 
Germán Serichol, de Central, a 
Tribunal Hacienda, D .' Julia; a 
Molpeceres de la Torre de León 
a Santander.

D.* Antonia Guardiola Pre­
ciado del negociado 7.* 8 113 
como Poliglota, D '  Encarna­
ción Saldaña Morales, de Fei 
nár.-Nüñez a Mancha Real, D.* 
Teresa Espluga Orjue'c, d e 
Birbastro a Torielavega, D.* 
Felisa Penasso .Maitinez, de la 
Central al Registro de la D. O, 
D.* Dolores Aranda Vergara, 
de la Central a la Jeia<ura Red, 
D.* Enriqueta Soriano Valero, 
de Teruel a Cariñena, D.* Eloí­
sa Rodríguez Casademunt de 
Gijón a Madrid, coma Poliglo­
ta, D.* Eloísa del Real Meleto, 
de Jerez de la Frontera a  Se­
villa, D.* Juana Díaz Fernándr t  
de Reus a Qijón.

ASCENSOS— A AtX'liares 
con 3D00 pts. D.° Teresa VidalAyuntamiento de Madrid



y  Sevi la y D.* L a i ';  Díaz Fer 
rández (arrbss supírnumera- 
liaj) ,y D.* Emma Vareyésy 
Sacnper a Id. i 1. D.* Maria Mal- 
donado I ñ g j  y D.‘ Ramona 
H e r n á n , l e z  (Supermume 
r-ri’ q i» rei.igtess)-

EX J D2.MCI \S  — Se concede 
a peilción propia a D.* A fonsa 
Imafl-», Aux^.i^r en Izn-jar, i>.‘ 
Ma;i Va .ó Gaste ló, de Lérida, 
D.* B::to¡din4 Pérez B rges.de 
S in tjC c u z d e  la Paitna y D ’ 
I ’ . u i ie i ‘-.i« Gj.iLález Guerra, 
la Ce.itf.i'

R rlNGRESO—Se les con­
cede a G.® Agripina Llórente 
y de Frutos. Jestináudoia a 
B rceguilas, y a D.* Ramona 
H fiiández H rnáiidez, a O >n • 
d:-'.

FALLECIMIENTOS.—H a n
íjl-n -il ::a  Auxiliar de Tarra­
gona D.* M^tea Siles Fatás, la 
de ia Ce iiril D.* Sara Morales 
Darias, la de Soria D.* M.* Ro­
san } Revi'lo.

CONSEJO SUPERIOR DE 
PROTcCCION A LA INFAN- 

CIA

XVI CONCURSO

Entre las personas premia­
das por haber realizado actos 
meritorios an livor de !a Infan 
cía, aparecen 'as seguientes se ­
ñoras y señ iritas;

Premio Tolosa Latour.—Di­
ploma de mérito al trabajo que 
l-eva por lema <Teide> de D,* 
Mercedes G. Vadoin de Agui- 
rre.

B ise 4,* apartado 1,° Un 
premio de 500 pts y dipioma 
al trabajo «La Historia es ma­
dre de ia Verdad» de D ® Elisa 
Birraquer Cerezo, de Madrid,

Tema 2.“ apartado 2.* Pre­
mios 250 pts cada uno y dipio­
ma de mérito a D,* Concepción 
de la Mora Giménez, de Má'a- 
ga, I).* M.* del Tránsito Luis

Calderón, de Cantalejo (Segó. 
Via), D.® M.' Mercedes Baduell 
P.'scual, de Barcelona y D.® 
Amelia Murga, de Carabancbel 
A to .

B ise 6.® Personas que han 
salvado la vida a algún niño. 
Premios de 300 pts, dipioma e 
insignia ;?ro i n f a n c i a ,  a D.® 
Mónica Pachón Granero, de 
U s.gre (Badajoz) D.® J u l i a  
Garzón Gómez de Motril y Ar. 
gíiitiiia M ircin Sá;i:hez d e  
Castillo de M itlín Viejo (Sa. 
Umanca).

L.as m odas y los 
modos

P a r e c e  y a  i r r e s i s t i b l e  la  t e n d e n ­
c ia  a  su s t i tu i r  l o s  v e s t id o s  c o r to s  
d é l a  m u je r  p o r  v e s t i d o s  ta la re s ;  

e s  d e c i r ,  p o r  v e s t i d o s  q u e  l l e g u e n  
a lo s  t a lo n e s .

N o  q u e d a r á n  d e s c u b ie r t a s  e n  el 
p o r v e n i r  l a s  e x i r e m i d a d e s  I n f e r io ­
r e s ,  n i  las  e x t r e m i d a d e s  s u p e r i o ­
r e s ,  ni  s iq u ie r a  la  p ie l  q u e  c u b ra  
la s  g a r g a n t e a  f e m e n in a s .

Ya h a y  p a ís  e n  q u e  se  ha  l im i ta '  
d o  el t i e m p o  q u e  ha d e  d u r a r  la 
fa ld a  c o i td  d e  n u e s t r o s  d ía s .  E l 
a ñ o  p ró z i  DO q u e d a r á  í o ta l m e n i e  
p ro sc r i ta ,  s in  q u e  p u e d a  p e rm i t i r s e  
a n i n g ú n  m o d i s to  u í  m o d i s t a  el 
o f r e c im ie n to  a ia s  s e ñ o r a s  n i  a las  
m u c h a c h a s  d e  u n  p a t r ó n  cuaiqu ie*  
la  q u e  r e c u e r d e  la  c o r te d a d  d e  l e s  
v e s t i d o s  d e  a h o ra ,  n e g a c ió n  a d u s i -  
v a  d e  la o tra  c o r t e d a d  m o ra l  d e  1: a 
q u e  d e s c u b r e n  c o n  e l lo s  lo s  encan* 
to s  q u e  a n t e s  se  r e c a l a b a n  c o n  
a p l a u d i d a  cau te la .

N o  s é  s i  el h e c h o  d e  im p e d i r  

d e s n u d e c e s  c á n d i d a s  d e  j ó v e n e s  
s in  m a l ic ia  e s  u n a  d e  ia s  d i s t l n U s  
f a s e s  p o r  q u e  p a sa  la p o l í t ic a  fo ' 
m e n ta d o ra  d e  ia  d e c a íd a  t iu p c la '  
l id a d .

S o n  m u c h o s  lo s  e s t a d i s t a s  q u e  
s e  q u e j a n  d e  q u e  n o  s ú m e n l a  la 
p o b la c ió n  d e  s u s  r e s p e c t iv o s  p a l '  

s e s  p o r q u e  d i s m i n u y e  el n ú m e r o

d e  m a t r im o n io s ,  y  q u e  h a n  a d o p '  
t a d o T íc u e f d b s  q u é  tr ,Jen a la m e '  
m o n a  l a s  c a m p a ñ a s  d e  A u g u s t o  
p a ta  d e s t e r r a r  el v ic io  d e  la R o m a  
descri ta '  p o r  P e t r o n io  y  b r i n d a r  e s '  
t f m u lo s  a la n a ta l id a d  d e g r e s i v a .

A c a s o  h aya  c o n t r ib u id o  la co r '  
t e d a d  d e  la s  f a ld a s  a q u e  lo s  h o m '  
b re s  n a  s i e n ta n  el a n h e l o  v e h c  
m e n t e  d e  a n t a ñ o  p o r  e n m a r id a r  y  
c o n s t i t u i r  b o g a r e s  n u e v o s .

La  a b u n d a n t e  o fe r ta  d e  la s  c o '  
s a s  q u e  e n t r a n  e n  el c o m e rc io  hu .  
m a n o  e s  c au s a  d e  s u  d e s e s t i m a '  
c ió n ,  d e l  m is m o  m o d o  q u e  su  es* 
c a s e z  o  s u  r e t i rad a  d e  la c i r c u l a ­
c ió n  p ú o . i c a  e s  i n c e n t iv o  d e l  d e '  
s e o  d e  p o s e e r l o s .

SI se  r e d u c e  a l im ite s  estrecli l* 
S im o s  la j u r i s d i c c ió n  d e  l o s  espo*  
s o s  s o b r e  s u s  m u je r e s ,  y  a p e n a s  
h a y  e n c a n to  p e r s o n a ’ e n  é s t a s  q u e  
n o  p u e d a  s e r  o b j e t o  d e  la c o n te m '  
p la c ió n  d e  todo  e l  m u n d o ,  c a s i  no  
v a le  la p e n a  el a r r i e s g a r  la  d icha  
d e l  p o r v e n i r  m e d i a n te  u n  e n la c e  
p e r p e t u o  p a ra  q u e  el g o c e  v i su a l  
de]  m a r id o  lo  p u e d a n  c o m p a r t ' r  
l o s  d e m a s  h o m b r e s ,  s in  o b i lg a c ió n  
n ' n g u n a  y  s in  n i n g u n a  re sp o n sa *  
b l l i d a d p o r e l  a t a d e r o  d e  la s  nup* 
c ia s .

L a  d i fe re n c ia  q u e  e x is te  e n t r e  'a  
m u je r  h o n e s t a  y  la q u e  n o  l o e s  
c o n s i s t e  e n  q u e  a q u é l l a  n u n c a  se 
d e s n u d a ,  y  é s ta  s í .  E! p u d o r  c u b re  
el c u e r p o  d e  ia m u je r  cas ta  c o m o  
c e n d a l  i n s e p a r a b le ,  d e l  m is m o  m o ­
d o  q u e  la l iv ic n d a d  in v i ta  a la adí* 

v in a c ió n  d e  su  d e s n u d e z ,  a u n q u e  
la r e ca t ;  n  d e  la m irad a  m u y  e s p e ­
s o s  te j iac  s.

N o  se  p u e d e  p e n s a r ,  a d m i t id o s  
t a l e s  c o n c e p to s ,  q u e  la m o d a  peí* 
v ie r ta  a l a s  m u je r e s  p u d o r o s a s  has* 
ta el p u n t o  d e  q u e  la u t i l icen  c o m o  
c e b o  d e l  a m o r .  P e r o  p u e d e  admi* 
t i r s e  la s o s p e c h a  d e  q u e ,  a c o s tu n . '  
b r a d o s  lo s  h o m b r e s  a la co n tem *  
p ta c ió n  d e  p a r te s  c o r p o ra l e s  q u e  
a n t e s  a c o n s e j a b a  o c u l ta r  ei r e c a to  
f e m e n in o ,  d e je  d e  p a re c e r le s  inte* 
r e s a n t e  ia  p o s e s i ó n  d e  la m u je r  
q ' j e  y a  Ies  o f rece  m u y  m e r m a d o  
el s e c re to  d e  su  to ta l  h e r m o s u r a .

L a s  m o d a s  n o  a n u n c i a n  la p e r  
v e r s ió n  e s p i r i tu a l .  L o s  i m o d o s »

d e  p o n e r la s  al s e r v ic io  d e  l a c o -  
q u  ten 'a  h e m b r i l  s o n  los  q u e  c a u ­
s a n  su  d e s c ré d i to  y c o n d u c e n  a su  
cr . . - idena^ ión .

L o s  h o m b r e s  a m a n  m á s  d o n d e  
l a s  m u je r e s  a p a r e c e n  m e n o s  a c c e ­
s ib l e s .  E s t e  a s e r t o  e s ,  s i n  d u d a ,  
e l  q u e  l le v a  a  c ie r to s  g o b e r n a n t e s  
a  p r o h i b i r l a s  s u b s i s t e n c i a  d e  los  
v e s t i d o s  c o r to s  e n  la i n d u m e n t a r i a  
f e m e n i n a .

U n a  m u c h a c h a  d e  q u i e n  n a d ie  
p u e d e  v e r  tr.ás q u e  la c a ra ,  las  
p u n t a s  d e  l o s  z a p a to s  y  la s  p u n t a s  
d e  lo s  d e d o s  t i e n e n  m a y o r e s  a trae  
t iv o s  pa ra  q u i e n  la a m a  q u e  la  q u e  
e n s e ñ a  i n d i f e r e n t e m e n t e  la m i s  

. e x t e n s a  p a r te  d e  s u  c u e r p o ,  a u n ­
q u e  p u e d a  l l a m a r s e  « p u ice la  t i e r ­
n a » ,  c o m o  la m is m a  A l t is íd o ra .

La  r o p a  d e  la s  m u je r e s  n o  m o ­
d i f ic a  s u s  i n c l in a c io n e s ;  p e ro  p u e ­
d e  m o d if i c a r  l a s  i n c l i n a c io n e s  va .  

r o n i le s ,  y  e s to  y a  t i e n e  i n d u d a b l e  
v a lor .

I m a g i n a d  la r e p u g n a n c i a  m oral  
q u e  in sp i ra r la  la e x h ib i c ió n  d e  
u n s s  p i e r n a s  d e  m u je r  a a q u e l l o s  
s a n t o s  v a r o n e s  q u e  al r e u n i r s e  p e r  
l e v a n t a r  el c o r a z ó n  a D io s  c u b r ls n  
l a s  p a ta s  d e  la s  m e s a s  y  d e  l a s  s i ­
l la s  p s i a  q u e  n o  s u s c i t a s e n  e n  le s  
r e u n i d o s  la Id e a  d e  l a s  e x t r e m id a ­
d e s  h u m a n a s . , .

D ice  u n  a d a g i o  p o n d e r a d o r  d e  
la  m in u c io s id a d  e x ig id a  p o r  e l  es* 
e ru t in io  d e  lo s  e x p e d i e n t e s  q u e  cai  
p a p e l  y  a  la  m u je r  t o d o  se  Ie s  ha  
d e  ver» .  La  e s c a s a  g a la n t e r í a  d e  la 

f r a s e  e x c u s a  d e  r e c h a z a r ’a  c o i r o  
f r i s o  t e s t i m o n io  d e  la s a b id u r ía  
p o p u la r .  La  d e s c o n f i a n z a  q u e  ella 
im p l ica  h iz o  o i v id a r  a l  p r im e ro  
q u e  la p ro f i r ió  q u e  la m u je r  q u e  

e n s e ñ a  lo q u e  n c  d e b e  e n s e ñ a r s e  
d e s c u b r e  su  s e c re ta  i n t e n c ió n  d e  
d a r lo  p o r  e n te ro .  N o  se  ha  d e  ver,  
p o r  lo t a n to ,  e n  e lla  n i  s iq u ie r a  lo 
q u e  s e  d i s p o n g a  a e n s e ñ a r ,  a  r o  
s e r  q u e  s e  h a y a  a d o p t a d o  a n t e s  
m e n t a lm e n t e  la d e n o d a d a  r e s o l u '  
d ó n d e  a c e p ta r  l a s  I l b e r a l ld a d f s  
s u b s i g u i e n t e s  a s u  p r im e ra  de fe  
r e n d a .

M -y  q u e  s u p o n e r  q u e  e n  las  
m u je r e s  t o d o  e s  b u e n o .  ¿ N o  se  
p a r t ía  d e  e s ta  a g r a d a b le  jm posf-

t e m p r e v t v a

SEMBLANZAS Y RETRATOS

l)elga(lUa y  nerviosilla; con u n a  boca m uy 
<‘lii(|u[tita y imoa ojos del color de ia  espo- 
i-aiiza, que  cuando m iraban  d6sj)edían deste­
llos do iium ildad y m ansedum bre; pe inada  en 
aureas trenzas que cayéndola del cogote po­
sábanse sobro los hom bros y  deslizábanse 
po r oí aterciopelado y  modesto jubón, pasan­
do por el escote cuadrado  que honestam ente 
(uibría una alta  cam isa do encañonado cuello 
e inm ácula blancura; algo m ofletuda o regor­
dete de cara, sin que el color p u rpú rio  tiñera 
con sus tin tes  la  nacarina  faz de la m adriga- 
leña Isabelita: m esurada en  sus juegos infan­
tiles con parq u ed ad  excepcional en  aquella 
edad; pensando con com edim iento y  sensatez 
privilegios, a pesar de que la  pubertad  no 
]iabía aiin asom ado en  aquella  figurilla y  mu-
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de acíbar» de la P rincesa  castellana y  del 
Rey do Sicilia, el apuesto  príncipe do Aragón; 
lasestrecheceseconóm icasy dificultades de to ­
das clases que surg ieron  p a ra  celebrar el ma­
trim onio; los in ten tos de reconciliación con 
el R ey su herm ano, siem pre estorbados por 
las  ambiciones d é la  nobleza y, p o r último, la 
subida al trono  después de la  m uerte de don 
E nrique

E n las m ágicas naves de la  P u lch ra  Leoni­
n a  que es el títu lo  de o tro  pasaje de SIEM- 
P R E \ lA A reseña el señor JIorillo, la visita 
que la Reina liizo aLeón, p a ra  apoderarse  de 
la fo rta leza .p o rco rre r rum ores dequesualca i- 
de quería  reunirse  al rey  de Portugal, que ca­
sado con Ja a n a  la  B eltraneja disp\ttaba a  ;fea- 
bel el reino de Castilla.

H ay  datos m uy in teresan tes de este regio 
viaje de los festejos y  agasajos que los leo­
neses h icieron a  la  Reina, y de su v isita  a  San 
Isidoro, donde está  el pan teón  de los hom bres 
Ilustres del reino  de León y  donde yacen se­
pu ltados sus reyes.

T raslada luego a  la  reina ante las  cenizas 
del Apóstol Santiago, a tra ída  p o r su  g ran  
p iedad  hacia  el pa trono  de España, y  p o r úl­
tim o describo las v irtudes m ás salientes que

H ó n  e n  a q u e l la  f o r m a  d  e e h  g i r  
m u j e r  q u e  c o n s i s t ía  e n  d e c l a r a r  
c a s a d a  a la q u e  e n  u n  r e c in to  o s ­
c u ro ,  y  s in  ten e r  d e  c ! .a  a n t e c e ­

d e n te  f ís ico  n i  m o ra l ,  c o g ía  p o r  la 
m a n o ,  e n t r e  o t r a s  v a r ia s ,  el v j i ó n  
q u e  d e s e a b a  c o n t r a e r  n ia t r im o -  
n io ?

S i  la s  m o d a s  d e  v e s t i r  n o  p u e ­

d e n  t e n e r  la v i r tu d  d e  in t r o d u c i r  
c a m b i o s  e n  lo s  m o d o s  d e  s e r ,  n o  
p a r e c e  q u e  h aya  d e  a t r i b u í r s e l e s  
m u c h a  im p o r ta n c ia .  L o  ú n i c o  q u e  
p u e d e  d i s c u lp a r  la  c o a c c ió n  e j e r ­
c ida  pa ra  m o d if i c a r l a s  e s  su  i n ­
f lu en c ia  s o b r e  ios  h o m b r e s .

N o  s e  o lv id e  q u e  la s  m u je r e s  

n o  se  v i s t e n  pa ra  e l la s ,  s i n o  p a ra  
e i lo s .  Y q u e  s o n  e l l o s  l o s  q u e  e m ­
p ie z a n  a q u e r e r  u n a  r e p a r a c ió n  p o r  
el v e s t id o ,  e n t r e  la s  c o s t u m b r e s  
I l íc i ta s ,  p e r o  to le r a d a s ,  y  c o s t u m ­

b r e s  l íc i ta s  y  p r a c t i c a b le s  a to d a  
I j z . . .

JOSE RO(.’AJIORA 
( D e  « H e ra ld o  d e  M a d r id » )

COMPE'l'ENCTA A I'ARIS-MI- 
LAN EN LA MODA

La b o d a  d e  la p r in c e s a  M ar ía  
J o s é  d e  B é lg i c a  y  el P r í n c ip e  P i a -  
m o n te  In f iu irá  s o b r e  la m o d a  f e ­
m e n i n a  e n  1930 .  S e  a n u n c i a  u n a  
e x h ib ic ió n  c o n  tai m o t iv o  d e  « toT  
l e t t e -  m a r a v i . l o s a s ,  e n  c u y a  c o n ­
f e c c ió n  r iv a l iza rán  l o s  m o d i s t o s  
d e  P a r í s  y M i lán ,  L a s  d a m a s  i ta -  
l ia n a s ,  im i ta n d o  a la n o v ia ,  e n c a r ­
g a r á n  s u s  t r a j e s  e n  la s e g u n d a  d e  
a q u e l l a s  c iu d a d e s .  El t ra je  d e  b o d a  
d e  la P r i n c e s a  s e i á  u n a  c rea c ió n  
q u e  l a n z a r á  la c a s a  d e  m o d a s  q u e  
v is t ió  s i e m p r e  a la  fa m il ia  rea l  d e  
S s b o y a .  T o d a s  las  c a m a s  se  l o c a ­
rá n  c o n  la c lá s ica  m an t i l l a  mila* 

n e s a .  E l  c o lo r  p r e d o m i n a n t e  se rá  
s i n  d u d a  el a zu l  c e l e s t e ,  q u e  e s  
el d e  ia d in a s t í a  s a b o y a n a .  L a  re í  
na  A m e l ia  d e  P o r t u g a l  l le v a rá  u n a  
m a n t i l l a  d e  e n c a je  su je ta  p o r  u n a  
d i a d e m a  d e  e s m e r a ld a s  y  d i a m a n ­
tes .

Al m is m o  t i e m p o  q u e  s e  a n u n ­
c ia  el m a t r i m o n i o  d e  la c a m p e o n a  
a m e r ic a n a  d e  « t e n i s » ,  m is s  W ii i s ,  
S u s a n a  L e n g l e n  a b a n d o n a  e l  d e ­
p o r t e  q u e  la h iz o  c é l e b r e  y  se  d e ­
d ica  a la  c o s tu ra .  L a  e x  c a m p e o n a  
t r a b a ja  c o m o  c o d i re c to ra  d e  u n a  
c a s a  d e  m o d a s  d e  la  a v e n id a  d e  
id O p e r a  y  d ib u ja rá  y  c r e a r á  t ra ­
j e s  d e  « sp o r t» ,  lo s  c u a l e s  p r o b a rá  
a s u s  c l i e n te s  e n  u n  j a r d í n .  M Iss  
L e n g i e n  v o lv e rá ,  s in  d u d a ,  a  e m ­
p u ñ a r  la  r a q u e t a ,  s e g ú n  d e c la ra ,  
p e r o  n o  j u g a r á  n i n g ú n  « m a tc h » ,

PARA VISITAR EL MUSEO DEL 

PRADO

Perm anecerá  ab ie r to  l o d o s  los 
d ías ,  excep to  el 1 d e  en e ro ,  Viernes 
San to ,  25  d e  ju l io ,  15 d e  sg o s lo ,
1 d e  n o v iem b re  y 2 5  d e  d ic ie m b re .

Los ju ev es  y d o m in g o s  le  e n trad a  
será gratu ita .

Los lu n es  costará  dos  pese tas  y na  
se rán  va lederos  los pa se s  g ra tu i to s  a 
los  d e  copis tas .

Los dem ás días costará  una p e ­
se ta .

Las horas en que  estará a b ie r to  e 
M useo serán: los  d o m in g o s  y dias 
tes tlvos,  en todo  t iem po ,  de  d iez  a 
dos;  de l  2 al 15 d e  enero ,  d e  d iez  
dos;  de l  16 d e  enero  ai 1 5 d e  abril ,  d e  
d iez  a cuatro ; de l  16 de abril  al 15 d e  
jun io ,  d e  diez  a cinco; de l  16 d e  j u ­
nio al 15 de  sep t iem b re ,  d e  diez  a 
dos; del 16 de sep t iem b re  al 30  de  
o o v lem bre ,  d e  diez  a cuatro; el mea 
d e  d ic iem bre ,  d e  diez  a dos.

En todo  t iem po ,  los lunes se  p o ­
drá  visitar  d e  diez  y m edia  a  des.

Sólo  se  pe itn l l i rá  copiar  los mar­
tes ,  a i é r c e l e s ,  ju v cs  y sá b a d o i .

Ayuntamiento de Madrid



P á g i n a  d e l  g a r
La m adre Espa ­

ñola

(.'¿■•'le dfs le e! número 333) 
( C o n t i f iU íc ió n )

[{■ li 1 las obras más genis-
a^iié f*s que perJuran tn  !a 

li: ,• .iM díi «rlc y 03 sentiréis con-
10 .VII >■; -il pins.ir en ios infinitos 
.n . if 'S í|.i- r;pr?sintan el dolor
ii,i n.iim. P.-to ¿ 1  qué recordarlos,
SI c'i'i «.•; piosimiento conlurt.a o 
a s n'iios .1 1J le) JS centenares i'e 
, ,1 . I ... o iiluns  victimas 4e 'a 
 ̂ , I 1 a n;>.n(‘, priva.las de

f.iniM .m uliesM i hoRir, cuyos
11 i s su 11 niiír. de hiinbre sin pi- 
ilrt sic.jriefos, en éic >dj sin- 
J.I1 ii;o, niieiitras que, animadas 
p .1 espliiui de cariJaJ.oltas iruj^- 
r s j I cmis Igra i a cui lar y a iuit i.’
| . f  a l ' i i  inf  l iccs  l iu é f fa n o s  s i a t i ^ n  
c  , le v iv ir  e n  s u s  cor  . z  m e s  el am o r  

n-i d e  la m i d t e  q u í  a n id a  e n  
el al « a  f í  n e n i n > ? e n  v i r tu d  d e  e se  
a iiiU (•  ¡ a s p i r a d a s  e n  s e n tu n ie n l i  s 
ti jii t . i inei i iJ  c i i s l i a n o s ) ,  c u a n d o  la 
lili i ia i i i J ic l ,  p ó t e s e  f i t a l  a t a v l i m o  
ü e  q u e  o s  h i l i i a b i ,  l i s d e  c u i to  a 
la s  aiá» ix - r a ñ a s  a b e r r a c io n e s  e n  
el s e n t i r  y e n  el p e n s a r ,  o b s c u t . -  
in e n le ,  s in  e s p e r a n z a  d e  r e c o m ­
p e n s a  so c ia l ,  m u c t io s  s e r e s  b u e ­
n o s  y  h o n r a d o s  s e  c o n s a g r a n  a 
s o s t e n e r  a la r a u js f  c t l d a ,  a y u d á n ­

d o la  a v iv i r ,  i m p i d i e n d o  el d e s -  
e m p ^ ñ j d e  los d é o l l e s  o  v a c i l a n '  

t ; s  e n  lo s  a b i s m o s  d e l  v ic io  y  de  
la d e s f s p í i a U ó n .  Y M a d r e s  gus.- 
t , n  s e r  l l a m - d a s  y c o m o  a m a d r e s  

l a s  r e s p e t í t n o s .
Si el insiinla materno en los 

animales es Un admiisble que las 
aves más débiles dan pruebas de 
verdadero hercismo al defender 
su prole; ¿cómo negar que exista 
en el ser humane? Solamente la 
«norma Idad o la degeneración df 
sipa ese innato sentimiento.

Sioto Tomái consideraba file* 
sóflcamente al padre como verda­
dero creador. Petóla paternidad, 
que suele ser en ocasionas para 
el hombre un accidente, para la 
mujsr ccnitiluye su propio exis­
tir, Los mayores defectos de ésta 
se disculpan y perdonan, cuando 
la madre cumple con s u deber, 
afrontándolas mayores penalida­
des y sacrificios. En cambio, cuan­
do por circunstancias orgánicas, 
o prejuicios sociales, la mujer o l­
vida hasta el instinto conservador 
de la vida de s u hijo, cuando 
egtistas conveniencias, de la que 
podíamos llamar/fl/sa civilización 
ii induce u obliga a abandonarle 
en manos roercenaiias, entonces 
pierde esa Intima estimsci6.i, ese 
singular respeto q u e  inspira la 
buena tnadie.

por furluna no abundan esoS 
set(5 , puedo afirmarlo por la dia­
ria observación realizada durante 
muchos afSos. Son más numero- 
s i s  las madrea abnegadrn y aman­
tes. Para no dejar de serlo basta 
que, como Is V rgen Madre, pon­
ga a su pecho al recién nacido. jSe 
ha visto que algutia desgraciada, 
sin más amparo que nn asilo en 
su maternidad, si después del na­
cimiento está en contacto algunos 
úias con su hijo, no le abindooa 
yai Cuando por su desgracia care­
ce da medios de alimentarle pof 
al misma, y la proporcionamos Icl 
beneficios de lasfnslituciones pue- 
ficulioras, acepta reconocida nuea*

trss ensef ' — y v--’'  cuidadosa 
poi la conservación üe la vida ce 
su pequeóuelo.

La protección de la madre en 
e«os supremos instrntes, facilitán­
dole medios de subsistencia, con 
cedié.idoU descanse, a 1 penoso 
trabajo, durante lo s  meses que 
preceden y siguen al patto, prodi­
gándole cuitados, premiando su 
celo, si convir-rte en higié’ica su 
pobre vivien>1.i, constituye una de 
liso b n s  más trascendentales de 
la beneficencií moditoa.

(Continuará)

De Cocina

M tNU OS LA SEMANA

^OPA n B  N A T l l .L » S  —  ALCACHO- 
F a s  a  l a p a r r i l l a  -  c a i . a m a . 
R E S A I . N A T U ÍA L .  C O R D K h O O E  

C O R T I JO .  k fQ U E S Ü N

Sopa de notilhis. — Se deslei­
rán tres yt mas de huevo en me­
dio litro de ie-he con el »zú:ír 
suíi ieiite. Pórgase a l  fuego 
menrándolo continuamente y 
cuando esté espejándose se 
erhará en la sopera, en donde 
ya estará preparada con ruede* 
citas de pan frito.

Alcachofas a la parrilla.— 
Póngase a cocer ia mitad, sá 
queseie la pelusa, y póngase 
en su lugar cebolla picada y un 
pslvo de perejil, sal, pimienta, 
una cucharada de aceite y una 
ralladura de pan, acábense de 
cocer en la parrilla, sitviéndo 
U se n  seguida bi-rn calientes.

Calamares al «¿jftfra/.—Des­
pués de lavados se envuelven 
en una masa de harina, huevo, 
pimienta, sal molida y zumo 
de limón; póngase a la sartén 
y fiianse con aceite o con man­

teca de cerdo; una vez fritos 
añádase una sais-* efe migas de 
pan rallado, unos hitos de aza­
frán, nuez moscada, huevo ba 
l i le , sal, vinagre y zumo de 
limón.

Cordero de C o rtijo .-S e  cor­
ta un solomillo de cordero en 
lonjas delgadas, se Us echa por 
encima pimienta y sal, se fríen 
bien, se rolooín en un oíalo y 
se ‘‘ubten por encima con m^n 
l f . ; £ ; s c p  l ie  e n  u n a  c í C t i c l a  

un poco de h r.na, ca'do del 
puchero v in  pTO de salmue» 
ra, d» ru fZ - ' c: re rccer, m - 
neándolo conli :camente; a es­
to se unen las lonjas, se vue'- 
v.-n a menear, y se sirven guar­
necidas con perejil frito.

Requesón. -Puesta  la leche 
en una hoPa, se desde un po* 
co de cuajadura y se pone ai 
fuf g y  conforme se va cuajan­
do se saca con la espumadeia; 
póngíse en una ceslita para 
q je  escurran y háganse los re* 
q lesones echándoles por enci­
ma azúcar y canela.

l o y : i í i )  en  o s  U e s

Manera de quitar las manchas 
de vino tinto en los manteles 

Las manchas de vino tinto 
se quitan de los mante'es cu­
briéndolas, apenas caen, con 
sal. Luego, antes de lavarlas, 
se aclaran con agua fría, y sí 
no salen bien se Ies aplica Nn 
poco de limón y se ponen a 
secar ai sol.
Contra las hierbas muías que 
crecen en las calles de los Jardl' 

nes
Para que no se crien hierbas 

malas o inútiles en las calles

de los jardines no hay mejor 
sistema que regar el suelo con 
cáscara o corteza de reble mo 
lida, como la que se usa para 
el curtido de las pieies.
ImpernieabilizQCión de los za- 

palos
Para impermeabilizar los za­

patos, cosa muy conveniene 
sobre todo para los mu..hachos 
qae van a lcokg io , se funde 
conjuntamente hasta la com* 
pleta liquidación un poco de 
cera de abeja y de grasa de 
cordero. La capa grasienta ce­
rrará estrictamente todos les 
i-itersticios, y los zapatos que­
darán en gran parle impermeft- 
b es.

El cuidado de las manos

Sin que las m a n o s  estén 
agrietadas, pueden estar rojas 
y duras a causa de una predis- 
posición especial y frecuente 
de la piel. Para evitar este de­
fecto sólo será necesario que 
no se emplee para la (toilet­
te» ni agua f ia ni demasiado 
caliente. Para la calle se usa 
rán guantes.

La epidermis se fortalecerá 
y suavizará frotando las manos 
con férula de patata mezclada 
con un poco de glicerma, des 
pué» de haberlas lavado con 
agua tenipUdz.

Para remediar el defecto de fe» 
ner los poros abiertos

Para remediar el defecto de 
tener los poros muy abiertos, 
lo principal es la limpieza del 
cutis; úsese para ello un buen 
cepillo, agua ftia pocos polvos 
y algo de crema antes de acos­
tarse.

Para cerrar bien los poros 
e s necesario un astringente; 
uno de lo más sencillos es 
agua alcanforada con una onza

de bórax y media onza de gli- 
cerina. Apliqúese con un alga 
dón y déjese que seque solo.

Consejos 
Higiénicos

Para las m adres

EDTTCAGK )N DE LA V O IJ’N- 
TAl) DEL NINO 

IV

La voluntad es, la ejecutora 
de nuestros actos, por lo cua', 
su educación es de gran im­
portancia. Es cieito que la inte* 
llgenda debe de dirigirla; pero 
sí ia voluntad no está acostuni - 
brada a ser flexible y obedien» 
te ante ella de n iñ ',  ¡cuánto 
cuesta el dominar a de^pues!

Sicrecedébil y f oja, haráque 
el hombre que la posea valga 
muy poce; y lo mismo decimos 
de la mujer. Una persona de 
voluntad débil, es el juguete de 
sus pasiones y de las de los de­
más. ¡Cuantos han llegado has­
ta el patíbulo, no por instintos 
perversos, sino p o r  dejarse 
arrastrar débilmente por malos 
consejetosl

Antiguamente se creia, que 
para educar la voluntad de los 
niños no habla más medio que 
el rigor. "La letra con sangre 
entra" era un axioma tan equi- 
voitado como cruel. Hoy dia, 
que la cultura ba aumentado la 
sensibilidad, tiene ésta más in­
fluencia social; se ha cambiado 
en general ese principiOi por 
este .'‘La letra con amor entra’’. 

Con amor si, porque éste 
prepara la voluntad, para reci* 
bir con interés, conocimiento 
y refkxión y entonces es mu* 
cho más fácil a la inteligencia,

le adornan  como m ujer cristiana y  sus m ara­
villosos dotes de reina, analizando tam bién 
su  Testam ento.

Pulcro , acabado y  de florido estilo  son las 
«Notas de i\n glorioso leinado» dedicadas a la  
R eina Católica, con trastadas en las  fuentes 
históricas, p o r don Pablo  Morillo, vate e his­
to riad o r di.stinguido, e l  p rim er castellano, 
que sepam os, acogió la  idea de doña Merce­
des Sainz de Vicuña, sobre la  beatificación de 
Isabel la  Católica, iniciando en León, p a ra  es­
te fin, una  suscripción, la p rim era  de España.

A las  lectoras DE LA VUZ DE LA MUJER 
les ha de se r muy g rato , al mismo tiem po 
que instructivo , lee r ¡SIEMPREVIVA, que con 
gusto publicam os en  este folletín, en form a 
encuadeniable, pa ra  que m ás fácilm ente i>ue- 
dan  coleccionarlo, los aficionados a l estudio 
do ia  H istoria del Renacim iento español.

U E L SIA  R E G IS

Ayuntamiento de Madrid
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: ! n d e r l a .  S  b x e  t o d o  

- «I a m c i  le  da a l e  

. -a e n  v u e r t r c s  h - j o s  y 

. ,c  c u - i u í ü  h a c e n  u n a  

x . is l t ) ,  c o n  a l e g f í a ,  la  

. : lo y b i e n ,  hl a m o r  

• - ' i g - i i c i a  c o m o  el 

. . a p u i . o  d e  l a s  í .o*  

u e  e l  a m o r e s  c a l o r  

• i - ,  y  e l  g o l ,  a m o i  p a -

i- .̂-U'-la debe ense* 
ñiiior, mucho más 

• r. Los que describen 
I de orden edu:*

. ,ar, el padre cun un
I ' .!«do sobre el hijo

-  p ilicndo ciernen- 
, 'cho  mucho daño a
I ; L-licidad del hom-
) el niño no ve en
, lás que el rigor, lo
¡ lür y odiará en él
t ¡dad, porque tuda la
 ̂ de U tiranía. Esta

f ¡e la patria potestad,
q. - e! principio de mu-
(• V ui.iones. •

ia madre contralla 
s<- : huso de ta autoridad pa>
t . I.-, e. iHj > querría emancí- 
p r widcs de la edad conve 
ji, Si m uíre 1 a madre,
q ; c )ii ese sistema el ho- 
g -‘n calor de senlimienti'; y 
SI - el padre ei que se va, sin 
a i- riJad ni prestigio.

Li aul uidad deben de ejer­
ce. por igual padre y madre; 
p : • siempre velada p o r el 
&:>! : y en forma de protecto 
f .- ,  r. i de dueños. Se puede 
1 : caia.ter muy firme, no
ce - por debilidad a caprichos 
(!f , niño y proceder con dulzu- 
rj i->.lu se entiende poco en 
E : 'aña; pues se cree con fre- 
C-.'iiCia, q u e  p a r a  hacerse 
oúí-..e;er, es preciso gritar y 
hásia decir palabrotas o mal­
tratar de ptlabra y obra.

L-’atro regias son indispen - 
S3ii.es para educar bien; Or­
den, constancia, razonamiento 
y ejemplo.

<dRD£N.—La educación del 
n : ' -  debe empezarse desde 
rn.;. p- q itfto . E n esaed ad .n o  
c a r .- . .  i..zonamiento, porque 
S ’.i i-ñe.igencia no está aún dq- 
s; 1- -'.3 para él, peto si la 
ri-r r:-; por lo que a el'a de» 
h • icvUtritse, pata enseñar 
p. I . > slumbre.

no os he dicho que el 
r--: ' quedará solo y despierto 
en •• r - si se le deja con
c. • sc habítuafá a ser
!i-r I la madre tiene cons- 
' r .: j - ‘TI que los actos de su

l.r.li personal los haga o
se s ii:gan, a la misma ho« 
n .  ' • ' 1 los dias. Se puede
i... acostumbrar al niño 
’ !■' a que no moje la
r 1 ni a la que lo tenga en 

As. c o m o  el perrito 
L educado espera a que lo 
• -r- a la calle, el niño espera,
:• o.ic !o pongan eu el reci-
I--.—

L'-r f n i s m o  que con esta parte 
de la higiene, ocurrirá con ia 
de liivarse y peinarse. El que 
tivue costumbre de hacerlo a

diario, está molesto el dia que 
no lo hcce; en cambio si la ma 
d r e n o  tiene constancia y ci- 
den en todos estos actos, cuan­
do ios quieta exigir, costará al 
niño una llorera sufriendo los 
dos; y cuando ella no esté de­
lante, el niño seiá sucio.

Téngase también en cuenta, 
que este sistema facilitará al 
niño la disciplina de su vida 
de mayor. Si está acostumbra­
do hacer reglamentariamente 
sus actas personales, tendrá 
gran facilidad para ejecutar los 
que le exija su carrera, oficie, 
servicio militar, e li ; y asi como 
de niño se evitará las riñas 
maternales, le evitaicis con es 
tn educación las de sus supeiir • 
res,ganando en pszy pre.stiglo, 

MAUI-SOL

L a s  Bibliotecas 
infantiles pú­

blicas

Se ha inaugurado en ei Retí 
ro una Biblioteca infantil,sobre 
la cual transcribimos,porcreei* 
lo en extremo interesante, para 
nuestras lectoras, el siguiente 
articulo publicado en ABC y fit* 
mado por don Julio Carmo-nr.

NISO, CONVIENE QUE SE­
PAS...

Una flecha indicadora pues­
ta en un árbol nos dirige a un 
carlelito Colocado en la rampa 
que lleva al parterre. En el car- 
telito v e m o s  destacarse en 
gruesoscaracteresesta leyenda:

NIÑO
CONVIENE que sepas...

Es qaehem os llegadoal atrio 
de 1a Biblioteca infantil, inau* 
guraua recientemente en ei Re 
tiro. Desde lo aito de ia rampa 
no se la ve aún, pero ya se la 
oye. Hjy un rumor, como de 
culme.ia, hacia el ángulo iz­
quierdo del parterre. En este 
asilo de la sabiduría no reinar, 
por lo visto, la majestad ni el 
reposo que decoran otros ará* 
logos retiros parageníe grande. 
El hervor de la vida es aquí 
más fuerte que el anhelo de 
saber, o el anhelo de saber ro  
pide aqui tanto decorado, por 
ser humilde y sencillo, iníanti'.

En el cartel se dan unos con­
sejos paternales: «Niño, con­
viene que sepas...que los libros 
de esta Biblioteca sen tuyos, 
pero también de todos los de 
más niños que las hojas del 
libro se voltean apoyando el 
Indice de !a mano derecha so ­
bre ei borde superior de la ho ­
ja, y no restregando sobre la 
esquina inferior con el dedo 
pulgar, y mucho menos des­
pués de humedecer éste en ia 
boca...»

Consejos para fomentar el 
cariño, el respeto y el buen tra­
to a los libros, como garantía 
del éxito de la nueva reforma 
municipal. Pero, flameando so» 
bre los consejos como una sín­
tesis de conducta, las titularei

de letra grande, comprensivas 
de un hondo sentido:

NIÑO
CONVIENE QUE SEPAS...

Es un espectáculo encanta­
dor ei que offcce este rincón 
del parque. Al lado de una pe­
queña biblioteca de mamposie’ 
ria. q u e  atiende un hombre 
viejo, un enjambre de chicos 
le asedia, hablándole todos a 
la vez.

— ¡A mi, Pinocho...!
—¿Tiene u s it i  Robinsón...?
—Yo, El País de los Tontos,

¿sabe...?
— ¡Oiga! Yo Animales raros...
— (julliver, Ouiliuer...

|O iga..!
Y entre los aspirantes a lec­

tores, llega la mamá compla­
ciente, o la criada obsequiosa, 
que demanda del viejo:

—Un balón para este niño..,, 
¿quiere?

—O gí; un cubo y una pala; 
haga el favor...

Porque hay que consignar 
que en esta singularisima B i­
blioteca hiy, junto a los ana- 
queles de la letra impresa, unos 
dfpaiiam entos que parecen es 
ciparates de bazar, llenos de 
coiorinescos juguetes. El pró 
vido A) untamiento ha atendi 
do al alimento del alma y al 
recreo de cuerpo. ¡Quién sabe 
si de una rcfuima parecida es- 
tirán  necesitadas las otras bí* 
bliotecas públicaU Un satén 
para los devotos de Homero y 
de Virgilio y otro para los afi­
cionados al ajedrez o al maA- 
Z jn á -

Pues no lo creerán ustedes.. 
En la biblioteca infantil s o n  
m nios solicitados ios juguetes 
que los libros. Las inmediacic- 
nes se pueblan de pequeños 
concurrentes, armados de sus 
sendos mamotretos. Aquí, un 
grupo de tres o cuatro juntan 
sus cabecitas rubias y cambian 
impresiones sobre un libro de 
láminas. Allá, un lector solita­
rio se abisma en las aventuras 
de algún héroe maravilloso. Y 
tatiibíén es frecuente ver a !a 
niñera o al ama embebidas en 
algún cuento que ¡es recuerda 
su niñez. Todas las fisonomías 
son espejos de las diferentes 
s:nsaciones del espíritu. Tal 
entrecejo infantil se arruga que' 
riendo penetrar un pasaje obs­
curo; por tal boquita asoma la 
punta de una lengua, que el 
interés no ha sabido sujetar 
dentro de su acostumbrado re­
cinto; en tal cara se pinta la 
satisfacción más plena, y cua­
les carrillos se han puesto en 
trance de estallar en una car» 
Cajada irresistible.,.

Hay en la Biblioteca libros 
en francés, en inglés y en ita» 
liano. Entre la concurrencia 
suele verse alguna/nrss o al» 
guna mamuasel, que ante la 
prosa o ei verso del compatrio­
ta, se cree transportada a] pra­
do o al monte nativos, vivien­
do unos instantes entre «los su» 
yos», en un desbordamiento

cordial de melancolía o gozo. 
También para ellas, desterra- 
ds«, tiene regU osde felicidad 
la dibliteca iníanti).

La bucólica escena presen­
ciada por nosotros ha tenido 
una brusca interrupción. Por la 
rampa de descenso llegan en 
discusión enconada un chico y 
una chica.

—¿Has íido  tú la que se lo 
ha dicho al guarda?... ¡Chis­
mosa...!

— ¡Yo no he sido!
—¡Tú, sí..,l Que yo iba a 

romper una estampa para !le» 
vármela.

— ¡Que yo no se lo he d i­
cho!

— ¡Pasmada...] Si fueras chi­
co, ¿pa que...? Te tragabas to ­
das las muelas...!

Al propio tiempo que s e  
formulaba en la rampa esta 
tremenda amenaza, en el es 
calón de abajo Manolin se al 
zaba, indignado, porque Pe» 
drito no le dejaba leer, y con 
e' propio volumen como cata­
pulta, le soltaba dos linterna 
ZQS en la cabeza, que saltaban 
chispas.

Aquello provocaba la inter 
vención del viejo empleado, 
que les tiraba suavemente de 
una oreja, recordándoles la ú l­
tima prevención del cartelülo: 
«Los niños mejores son los 
que aman los pájaros, los ár­
boles y los libros». Y al que 
no sea fotmalilo...

¡Oh, suave empleado que 
ahora derrochas am ibilidal 
y dulzursl No te agries nunca, 
como otros empleados muni 
cipales. Sigue con los niños 
d u l c e  y comprensivo, que 
cuando el Gobierno cree la 
medalla de la Paciencia, como 
h i creado la del Trabajo, nos 
O ros la pediremos para U...

*  W

La Biblioteca infantil está 
abierta de diez a una de la ma» 
ñaña y de dos a cinco de la 
tarde. En ella hay libros de 
ciencias elementales; para los 
chicos muy aplicados, sin d u ­
da; Gramática, Geometría, Hir- 
toria y Física, Hay luego libros 
de cuentos, de narraciones fan­
tásticas, de descripciones ins­
tructivas, de fábulas, de depor­
tes. Están los Pinccho, I e s  
c u e n t o s  de Calleja, los de 
Grimm y las Peripecias de la 
Aviación, de nuestro querido 
Xaudaró.

Está el Quijote, está Amicis 
y está Julio Verne. Y hasta Lo­
pe de Vega, con sus Aventaros 
de Pámjilo, y Goethe, con El 
nuevo París... Pero yo no pue­
do dejar de decir a ustedes que 
lo que más gusta a este púb'í- 
co son las aventuras extraordi­
narias de aquel que se cayó de 
lo alto de su nariz... ¡Lo mismo 
que nos gustaba a no9oíros{¡

Envío: «Niño, contener que 
sepas...», y para eso tú pV<|íídó 
Ayuntamiento te ha erigido esa 
Biblioteca. Es preciso ser sabio 
para no hacer mal papel en el 
mundo.

Pero yo te digo, por si lo en­
tiendes, que es preciso también 
saber aplicar la sabiduría. Sa­
bios fueron los que hicieron la 
torre Eiffel, el puente de Broo- 
klin, el canal de Ki:l y luego 
anduvieron a linternazos, mu­
cho más duros que los de Pe- 
drito y Manolin.

Hay que ser sabios, pero 
aplicando la sabiduiia un poco 
menos a la avaricia y un poco 
más a la esplendidez, o sea a 
los ideales del Bien y de la 
Justicia.

Julio Carmona

G R E C I A

C ó m o  se casó  Z a im is  con  

u n a  e n jtr m e ta

Atenas. —I Tiiteriódico g rie­
go relata  como e l  Sr. A lejan­
dro  Zaimis, nuevo presiden te  
do la república g riega ,con tra ­
jo m atrim onio con su enfer­
mera.

H ará  de esto algunos años. 
Zaimis acababa do  sor a taca­
do de ceguera y lialña m ar­
chado a un  sanatorio  do Vie- 
n a  pa ra  cjuo le operaran .

En dicho sanatorio  vivía 
u n a  bella vionosa, a quien s e 
llam aba herm ana S iis ie ,  y 
quo era hija del profesor Ken- 
nortli D urante la g u erra  se 
había  alLstado en la  Cruz R o­
ja  y  después seguía practican­
do el oficio de enfermera.

Fuó Sophie Konnorth la  en­
cargada d e  c u i d a r  al Sr. 
Zaimis. E l paciento y  su  en­
ferm era p ron to  so hicieron 
amigos, (,'iiando le (juitaron 
las vendas a l Sr. Zaimis ex­
perim entó dos alegrías: l a  do 
darse  cuenta de que hab ía  
recuperado  la v ista  y la de 
descubrir que su am able en­
ferm era e ra  bonita.

D urante  v a r i a s  sem anas 
aún  la  herm ana Susie siguió 
sirviéndole do lectora y  de se­
c retaria , se ocupó de sus ne­
gocios y  se liizo tan  indispen­
sable al hujiibre de estado, 
que éste lo pidió que le acom­
p a ñ a ra  a las  m ontañas cerca 
de Viona, en  donde iba a  p a ­
sa r su convalecencia.

Después e l  Sr. Zaimis so 
dió cuenta de quo no podía 
decidirse a abandonar a  su 
bolla enferm era. La condujo 
a G recia y  contrajo  con ella 
mafri'imoiiio.

La p u b lic id ad  fem enina 

d e  LA  V O Z  D E  LA  M U ­

JE R  in te re sa  exL*-aordina- 

r ia m en te  p o r  se r la m ás 
eficaz y  c o n v e n ie n te  y  el 

p e rió d ico  q u e  la m u jer lee 

co n  m ás p referencia  y  a ten ­
c ió n

Ayuntamiento de Madrid



para embsüecerse y  conservar ¡a salud

producios Sítén
Ja b ó n  S irén  de V erbena C a lendu lado

Es (xquisito para el Tocador y el Baño: perfuma y hermo­
sea las formas; suaviza la cabelkra, quita la caspa y evita la 
calda del pelo afirmando sus 'aices.

C rem a Em bellecedora  S irén  pa ra  el rostro
Blanca v rosa, .<’ri grasa, de excelentes resultados para el 

cutis ajado, quit? .as pecas y ios barros que tanto afean el ros­
tro, y para el >n<iSaje es insustituible.

Real E x tirp a d o r S irén  P erfum ado
Quita el vello superfluo de la cara que tanto afea a la mujer 

y el de los brcza?.
P o lvos Em bellecedores Siré.i p a ra  el ro stro

P r o t e j e i i ,  s u a v i z a n  y  p e r f u m a n  la  p i e l .

P o t 'P o u rr i t  S irén  de A lm endras, p erfum ado
Se emplea como sustituto dei jabón para las complexiones 

sensitivas: rejuvenece y embellece el culis.
C rem a S irén  d e  P ep inos, P erfum ada

Vivifica y devuelve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 
del hombre.

V io len tina  D ental S irén

AbrillanU y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
as encías, tonifica ios tejidos bucales y perfuma e l »liento.

R ojo  liqu ido  S irén  y  R ojo  com pacto .

Para los labios.
Susp iros d e  C u p id o  d e  Sirén

Periame ideal de finísimos olores de flores orientales.
Pestañ ina Sirén

Suaviza, perfuma y estimula las raíces de las pestañas y las 
vejas y promueve su crecimiento.

Pastillas de V ioletas Sirén
Para perfumar y refrescar la boca,

M A I S O N  S I R E N

(Sociéte Anonymc) IX.e An. París (Francia).

Son de fama universal, y ios más preferidos por las mujeres
elegantes.

OBRAS DE CELSIA REGIS

La A d m n lsu ac lú n  d e  es te  per iód ico  se  encarga  d e  remitir  d i rec tam en te  i  Ma­
drid  y p rov inc ias  los p e d id o s  q u e n o s jh a g a n  d e  e s tos  p roduc tos  d e  belleza.

LA M U JE R  E S P A Ñ O L A  EN

LA C A M P A Ñ A  D E L K E R T ......................... (ago tada)

ISA B EL LA C A T O L IC A  (J.* ed ición) 

en  8 .” c o n - ' / 4  pág inas de tex to  y  varias

ilustrac iones...................................• ........................  !¿’50  pesetas

LA M U JE R  EN  L O S  M U N IC IP IO S

co n fe re n c ia )   0 7 5 .  «

LA V ILLA  Y C O R T E  D E  E S P A Ñ A

El A y u n t im icnto  de .V hdnd  p o r  fuera  y 
p o r  d en tro  d u ran te  la actuación  com o 
P resid en te  de! m ism o del C onde  d e  Valle- 
llano; en 4.®, en pnpci cuché, con 58  fo to ­
g rab ad o s  y  i 7 J  b iografías de m ujeres cé­
lebres n a c id ís  en  M adrid . . • ........................  lO «

ID E A L E S D E  A M O R  (L A P E R L A  NE- 
G R A ). N ovela  social en  8 .“ con V.24 p á ­
g inas de t e x t o .........................................................  ’/ ’50  «

* Mi

Los p ed id o s  a su  au to ra  en  la A dm in is trac ión  de LA 
V O Z  D E  L a  M U JE R . P laza de O rien te , 2 - M a d r i d  

Y p o r  escrito  al A partado  de C o rreo s  núm . 613  de 
M adrid  y  al nüm . 2  d e  C arabanchel Bajo.

El im p erte  de los p ed id o s  p u ed e  m andarse  p o r  g iro  
postal o  en  sellos de C o rreo s  d e  fácil circulación

2te v a n a s  n j a r c a s
MAQUINAS PARA ES 

CRIBIR LAS MAS 
PERFECTAS

P I D A L A S  A P R U E B A  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

O T T O  S T R E I T B E R U E R :  C A L L E  

9 E R U N ,  I S  ( S A N  O E R V A S I O ) , ~  

B A R C E L O N A  

V  B N  N U E S T R A  A D M I N I S T R A -  

aoN

G fáílja-Ficuala  í j r ic L 'a

F&ííicíiiiia

SECCIONES QUE ABARCA 
AVICULTURA (gallinas, palr* 
mas, gansos y  patos). CUNI- 
CULIURA (conejos p .ra  car­
ne, de lujo y  para la iúustni 
peletera), APICULTURA, S:i 
RICICULTURA, FLORICUL­
TURA, HORTICULTURA Y 

DERIVADOS DE LA LECHil

Se halla Im ta iad a  e n  C a ia b an c h ' I  
Baja,  a e spa ldas  de l  H csp i ta l  Milit.-.i 
Sus enseñanzas c o m p re n d en :  clas> i 

prácticas s i b r e  G a l llnocu ltu ra  (ma­
n e jo  de  Incubadoras ,  c iasíilcación y 
se lección  d e  'azas  por ga ll ineros  es­
pecia les  conse rvac lónde  los  h u e v e s  

y ap rev ecb acr íen lo  d e  la plumr.) 
Cunicu ltu ra  (crianza de l  cunejo  p; t 
el s is tem a  celular, clasificación y se* 
lección de razas, ap rovecbam e ti i  * 
d e  sus  p ie les  en  la Industr ia  p é la te ­
la),  Colombofilia  (crianza d e  p a lé '  
tfla en  sus  d iversas var iedades e t  
raza, aprovecham iento  d e  la p i u m  
y d e  la palomina);  K ort lcu i tu ra  (cu l­
tivo v conservación Industr ial  d e  los 
p roduc tos  de l  H uerto ).

Estas tres secciones  se  hallan e n  i i  
vigor y las res tan tes  se  es tán  Insta* 
lando.

VENTA DE PRODUCTOS

Se hallan ya a la ven ta  c o n e jo s  re­
p roduc to res  y para carne,  h u ev o s  p a ­
ra Incubar > i  jm er ;  parejas  d e  palo­
m os para  rep io d u c to re s ,  p a r a c o m c i  
para tiro d e  p ichón  y verduras y bo;- 
ta l lzas .

Los aficionados a  e s ta ,  indusir ias  
derivadas p u e d e n  v is i ta r  la O tan .a  
t o á o s l o s  días, de  tres  a  seis d e i s  
tarde ,  v iaje  có m o d o  q u e  p u e d e  h a ­
cerse  lo m a n d o  en  la plaza M ayor le t  
t ranvías  que  van  a los Carabanchei-  i  
o  Leganás ,  y q u e  cues ta  30 céntlnii  s 
h as ta  el Paseo d e  Mufloz d e  Orand< t 
(Carretera d e l  H osp ita l)  y aquf :e  
to m a  otro tranvía,  que  cuesta cinc» 
ré n t im o s  hasta  la m isma puerta  
hosp i ta l  detrás d e l  cual e s iá  la O  a n . i  
a po co s  m etros  de l  mismo.

•
• •

P u e d e n  ped irse  de ta l le s  p o r c a i u  
d i r ig ie n d o  toda  la corresponden^, i  
a l Apartado d e  C orrees  613— Madrid- 
a n o m b re  d e  la D irectora  C éla la  Re­
gís,  o por  te lé fono ,  l lam ando  ai n ú ­
m ero  54-l-f t3.

D iez palab ras sesenta 
céntim os

C ada palab ra  más 
10 céntim os

ESCALONA. TAPICERO: forrado 

de hab itac iones ,  colgaduras ,  espec ia ­

l idad  en  m u eb le s  ingleses.
Caflos,  5 .— Madrid .

ESPECAILIDAD EN ACEITES, LE ­
GUM BRES, EXQUISITO C H O C O  
LATE ü A L L E O O , JABON Y AR 

TICULOS D E  LIMPIEZA

Fíjese cn la excelente calidad 
de los géneros que vende esta 

casa precios eccnómtcos. 
Servicio a domicilio 

JE S U S  RU A  

Santiago 26. Tle. 19 0-36

Se regalan cupones Nacional 
y Madrid

Séflarlta d e  com pañía ,  para s e l a -  
n ,  q u e  desee  viajar p e r  el cz tran je-  
M ,  s« precisa ,  q u t  sepa  Inglés y 
i iaacéa .  B a a n  s u e l d e .  In tachab le  
t e h d a e t i  y  ra le rene ta i .  O fe r tas  per  
M n t t e  a l A p i ' t a d e  d e  C orreos ¿ I I

Señora  e  scf lo r lta ,  s a b i e n d o  tradU 
clr b ien el Inglés, s e  necesita .  Cuatro 
horaa t raba jo  d e  oficina. Modestas 
p re tensiones .

Por  escrito  al A p a r t id e  613 o en 
persona  a es ta  Redacción: P t i u  de  
O rlen te  2, d e  10 a  12 de la mafiana 
le s  días no  festivos.

Señora  o se iiorlta, que  sepa d ib u je  
y fotografía, t e  precisa para  redac te-  
ra artíst ica d e  un  per iód ico .

P re tcn s len es  m odestas .  Per  e ic r i le  
al A partado  613 e  en  pe rsona  en 
nuestra  Redacción: Plaza d e  O r len ­
te ,  2. (De 10 a 12 d e  la mañana).

Señora  o setterlta  para a yudan ta  d e  
cerreeto ia  d e  Im prenta ,  t e  p rec ies .  
En esta Redacción; d e  10 a  12, o por  
escrito  t i  A partado  613.

Magnifico y lu jó te  aparador  y t r in ­
chero ,  m e ta  de  com edor,  cam a d e  
m atr im onio ,  t iv a b o  y  o t ros  m uebles 
d e  ocaaión, s e  v e n d e n  snmlnnevoe, 
■ u ;  baratos.

l a t ó n  ni n a e s t n  A d m l n l i t r i d ó n .

O B R A S D E  L U C IA  C A ­

L L E  D E  C A S A D O

PiMtai,

La mujer en  el h o g a r    O’&O

Siem prev ivas (cu ao io t  y cró­

nicas) ........................................
Educsción d e  Ir m u je r  (Cen-

i e r e n c f i . .................................... I'OO

La Madreclta  (C uen te  Infan­

til  p rem iad o ) .........................  O'éO

Retablo  Espiritual (Colec­

c ión d e  crón icas)   ...............  2 ’00

Inf lueneli  d e  la Mujer

(conferencia,' .........................  1

Educan, m erailaan , de le i ­

tan ,  e n e c io n i n .

s e  v e n d e n  en las  l lb rc r l i t  de  Za- 

n o r a ,  Plaza Mayor, I I ;  en  la d e S n -  

ceseres  d e  H e r iu n d o ,  Arenal ,  11.— 

Madrid ,  y  e n n ie a t r a  Admlnia traclóD.

O B R A S  D E  JU A N  R IN ­

C O N  M O N JE

RITMOS DE LA VIDA

T om o de poesías  con un prólogo 

d e  Carmen Velacoraeho d e  Lata 

Se v e n d e  a d # f  ¡resetas.

S O a O L O O I A  FEMINISTA

U b r e  de renovac ión  social,  útil í­

s im o  t a r e  to d es  las n n j e r e s  cons- 

c l e n t u .  Lleva un pró logo  d e  C eli la  

Regle.

P r e d a  de l  e jem plar :  dos peseros 

Los p e d id o s  a  casa de l  au to r :  Se­

g u n d o  Callizo d e  Sta. Mónlea, 1—3.* 

V a le t id a .

O  e n  D u é s tn  A d m In U tr ic ló a :  Pla- 

u  d e  O r l e a t n ,  2 .

Sofflbrerert ,  s e  ofrece a  dom icilio .  

R u ó n :  Casa d e  la M ujer,  Plaza La 

O r le n le ,  2,

Profesora d e  co r te  y confección, 

e n  casa y  a  dom icilio ,  s e  ofrece.  Placa 

d e  O r len te ,  2  (C i ta  d e  le  Mujer.)

' V éndese  57,000 p l e t  d e  te rreno  r s  
C uaren ta  Fanegas (C im in e  Cbamar- 
t in ,)  a  I ’ IS p ie.  Idem  otro e n  Cindcd 
L in e i l  en fren te  dc l  tea tro  e n  las mis­
mas condic iones  razón e n  n a e tw a  A d ­
m inistración Plaza de  O rfen te  2, ?n- 
t re su e lo  de recha.

S r t i .  Maestra  Bachiller e f téceae,  
lecc lenes  cultura  g e n e r r J ..B achil lera­
to  y acom pañar .  Razón: Szlesas, 6 — 
F i r m a d a .
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Contestando a unas 
peguntas

A las Ins is ten tes  p reg u n ta s  d e  va­
rias suscrl turas  q u e  d e sean  sa b e r  el 
origen  v fin a lid a d  d e  LAS SUBSIS­
TENCIAS contes tam os:

Nació es te  pe r iód ico  el dia I.j- de  
d ic iem bre  d e  IW¿4. Su origen tuvo  
pnr  f inalidad, co m o  la t iene  h o \ , 
eom o la seguirá  ten ien d o ,  el h a c e r  
p ropaganda  e n  favor d e  el a b a ra ta '  
m ien to  d e  las subs is tenc ias  v de l  e s '  
adn  sanitario  d e  las mismas, a la vez  
d e  todo  aquel lo  que  se  relaciona eon 
la  v ida  del hogar ,  co m o  la v iv ienda  
h ig iénica  y barata,  ex te n d ien d o  su 
estera a la polít ica  económ ica  q u e  la 
m u je r  p u e d e  hacc-r de sd e  los  .Viun:‘ 
c lp íos y lo que  pudiera  desarro l lar ,  
más la rde  desd e  el Parlam ento ,  en 
cond ic iones  de  l ibre  e lecc ión por  ei 
Pu e b lo .

Adem ás d e  esto ,  a otra f inalidad 
e lev ad a  d e b ió  su  o r igen :  el de seo  d e  
l lus lra t  la m u je r  d e l  c am p o  e n  t o '  
das aqualis*  indus tr ia s  rurales que  
fi jen con un  po rven ir  seg u ro  al lado 
d é l o s  s u y o s ,  ev itando  de aq u e l  
m odo  su  emigrac ión  a las g rande»  
p o b ia c lo n e i  y al ex tra n je ro  d o n d e  
casi s iem p re  son  e x p lo tad as ,  p o r t o  
falta d e  p reparac ión .

Él fem in ism o  rara!, es tan  necesa '  
rio o más, a nues tro  ju ic io ,  que  el 
q u e  se  pe ts tgue  y desarro lla  e n  las 
c iudades ,  pues p rec isam en te  por  no  
te n e r  la m u je r  de l  cam po  m ed ios  de  
vida  decorosos  y suf ic ien tes ,  t iene  
q u e  concurr ir  a los g ran d es  centro» 
d e  poblac ión  com plicando  ia vida de  
la  m u je r  de  la c iudad  con  el a u m e n '  
to  d e  la d em a n d a  d e  traba jo .

Se pub l ica ro n  LAS SUBSISTEN 
CIAS a lgún F e m p e  separadas;  pero 
e l  excesivo trabajo  q u e  nos  p ro d u  
cia, fué la  causa d e  fusionarle  con 
LA VO Z DE LA MUJER.

Q uedan  complacidas nuestras  sus* 
cti toras y satisfagan su  curiosidad 
e n  la lec tu ra  d e  estas  l ineas,  o t r s i  
q u e  s ien tan  el m ism o  d e se o ,  para  lo f  
q u e  con tinuarán  en esta  sección e s ­
tos  r eng lones  im presos .

V e n d e n  p a ta ta s  en  la ta
B o s t o n , — L a s  p a ta t a s  v a n  a 

v e n d e r s e  e n  l a ta ,  c o m o  los t o m a ­
t e s  y  o t r o s  v e g e t a l e s  y  f ru tas .  H a s ­
ta  a h o r a  s e  c o n s i d e r a b a  q u e  el 
t u b é r c u lo  n o  p o d ía  p o n e r s e  e n  la • 
ta s  p o r  la p e q u e ñ a  u t i l id ad  q u e  
re p o r t a r l a ;  p e ro  u n a  fac to r ía  d e  
B u n n e l l  (F .o i id a ) ,  e n  el c e n t r o  de l  
p a ís  p r o d u c to r  d e  d i c h o  r r t l c u lo ,  
e s iá  v a  p r o d u c ie n d o  5  0 . 0  lata» 
d i a r i a s .

A l r e a l iz a r  e s t e  n e g o c i o ,  los  
p r o m o to r e s  d e  la n u e v a  E m p r e s a  
e s t á i  c o n v e n c i d o s  d e  q u e  h a n  ia  
t r o d u c id o  a ' g o  q u e  l l e n a  la n e c e ­
s id a d  d e  lo s  p r o d u c to r e s  d e  p a ta ­
t a s  y al m is m o  t i e m p o  su m in i s t r e n  
u n  v e g e t a l  a t o d o  el M u n d o  q u e  
h a s ta  a h o r a  n o  h a b la  p o d i d o  con< 
s e rv a r s e  e n  la ta s .

El a r t i c u 'o .  c o lo c a d o  e n  la tas  
p re p a ra d a s  p i r a  e m p l e a r s e  d e I 
m is m o  m o d o  q u e  la p a ta ta  f re sca ,  
srrá**de g r a n  u ti  id a d ,  p o r q u e  el 
g u s t o  d e l  t u b é r c u lo  se  c ó n s e rv a  
l a d e i in id a m e n te .

. V P I C U L X r R A

Alimentos de oto­
ño e invierno

So dice en ajdcn ltu ra  qne .-o 
aliineiita una  culonia do ulio- 
jas ouando se jtrovee a éstas 
arliüciiüm ente do alimento.

P ara  este objeto, stílo con­
viene el emjjleo de jarabes do 
azúcar, poro oeiiiTO frecuen- 
teinonto (jiie, a  pesar de la 
lirecaucirtn tom ada de agre­
g a r  vinagre al jarabe, el azú­
ca r se cristaliza y  las abejas 
m ueren  de ham bre an tes de 
llegar la  prim avera.

La m ayoría de los apiculto­
res p reparan  el jarabe  disol­
viendo sim jílem ente azúcar 
cristalizado en agua caliente 
y, en los tra tad o s do apicul­
tu ra  se recom ienda herv ir el 
agua, re tira rla  del fuego, y 
agn 'gario  el aziícar, cuya d i­
solución os así m ás o menos 
completa. Se jiuede conside­
ra r  casi como un  m ilagro quo 
e s t e  ja ra b e —generalm ente 
bastan te  espeso—no  cristali­
ce, sobre todo si e l invierno 
es favorable j)ara ello.

La rev ista  canadiense «The 
Seientiflc Agriculture» publi­
ca un inform e p resen tado  por 
€ . F . Pattorsón do los traba­
jos realizados p o r la  sección 
do quím ica d  e los Estados 
Unidos, jia ra  establecer fó r ­
m ulas de jarabes que no  cris­
talicen destinados a la nu tri­
ción de las abejas duran te  la 
estación fría.

Se lia aconsejado el empico 
del ácido tártrico , y  iniK'hos 
apicultores se sirv’en  do él, 
pero  el resu ltado  conseguido 
h a  sido, con frecuencia, poco 
satisfactorio, como p o r  o tra 
parte , el agregado do m iel si 
jarabe  de azúcar.

En el referido  inform e se 
recom ienda el uso  de dos so­
luciones de azúcar, a u n a  d© 
las cuales, m enos concentra­
da que la o tra , se adiciona 
ácido tártrico . A este últim o 
jarabe  se le hace h o n 'ir  du­
ra n te  m edia liora y  después 
se mezclan las dos soluciones.

El jarabe  así obtenido es 
perfecto  para  la  nu tric ión  de 
las abejas, pero  el m étodo de 
p reparación—según el inge­
niero  W. R ontchevski— se 
p resta  a la  crítica, porque el 
e m p l e o  de dos soluciones 
puede c rea r u n a  confusión 
p a ra  algunos ap icu ltores,tan- 
to m ás cuan to  que u n a  de 
ellas debe s e r  herv ida  uo

cierto  tiempb, y esto rep re ­
senta un trabajo  que inuelios 
pequeños apicultores no  pu e­
den dedicar a la operación.

Deduce de esto W. Ront­
chevski que si se encuentra  
un jarabe  menos perfecto, pe­
ro  un m étodo m ás sencillo, 
m erecerá ser recom endado de 
preferencia a un  sistem a que, 
aun  cuando, quizás, dé mejo­
re s  resultados, sea m ás com­
plicado.

Los num erosos ensayos in­
ten tados a  este efecto se h an  
heelio con soluciones do una 
p a rte  y m edia de aztícar pa ra  
una parte  de agua, con agre­
gado de diversas cantidades 
de ácido tártrico  o de inverti- 
n a  de tipo comercial. Las so­
luciones fueron elevadas ya 
a la tem peratu ra  de 100 g ra ­
dos centígrados y  a la de 108 
(que es la de ebullición dcl 
jarabe), y  du ran te  tiem pos 
variables.

í]n  lo que concierne a Ja 
obtención de jarabes que no 
m uestran  n inguna p rep ara ­
ción de azúcar, aún después 
de muchos meses y  en las  
condiciones ord inarias, l a s  
experiencias seguidas h a n  
dado excelentes resu ltados 
P ero  es necesario, además, 
que los jarabes que sirven  
para, la alim entación inver­
na l de las abejas no p r e ­
senten traza  alguna de azúcar 
acaram elada <pie sean deuna  
densidad  conveniente, q u e  
tengan  el color del agua pu ra  
y  ([ue no m uestren n ingún 
cris ta l do azúcar a las tem pe­
ra tu ra s  a que se rán  som eti­
dos an tes de ser consumidos 
p o r  las abejas.

Tam bién es preciso recha­
zar todas las soluciones que 
no hayan  sido som etidas a la 
tem pera tu ra  de 108 grados, 
porque estos jarabes tienen  
todos una ligera  coloración 
am arilla, variable según la 
duración  de la cocción, y cau­
sada  por acaram elam iento del 
azúcar. P o r el contrario , los 
jarabes sometidos a la tem ­
p e ra tu ra  de 108 g rados son 
perfectam ente satisfatorios a 
este respecto.

L a calidad do agua juega 
igualm ente un  papel im por­
tan te  en  la inversión del azú­
ca r duran te  el tra tam iento  y 
sobre todo si es calcárea es 
deseable em plear agua de llu­
via. Con esta  últim a, y  agre­
gándole al rededor de medio 
gram o de ácido tártrico  por

kilogram o de azúcar em plea­
do, es preciso calen tarlo  a 
100 grados duran te  u n a  media 
ho ra  pa ra  ob tener uo jarabe  
conveniente cuyo azúcar es­
ta rá  todo invertido.

Sin r'mbar'go, prosiguiendo 
las experiencias—agrega e l  
referido técnico—, se lia ob­
servado qui' en  ciertos casos 
en  que el calentam iento no ha 
durado m ás que quince m inu­
tos y  la inversión del azúcar 
no h a  sido más qtie del 30 por 
100, esta últim a no cristaliza­
ba, n i aun h a  temi>eraturas 
m uy bajas.

Es, pues, probable que nn  
factor ijnportante de la  cris­
talización resida en el estado 
m ás o m enos perfecto de la 
disolución, porque es eviden­
te que se necesita u n a  canti­
dad  m ás débil de azúcar in ­
vertido  p a ra  im pedir la cris­
talización cuando la disolu­
ción de dicho azúcar on el 
agua ea compUda, que cuando 
no lo es, y  no se puede obte­
n e r una disolución perfecta 
sino haciendo ob rar el calor 
du ran te  un  tiem po suficiente.

Si la colmena está som etida 
a  u n a  tem peratu ra  m uy baja 
du ran te  el invierno, es nece­
sario  obteiK'r jarabes p a ra  la 
a 'im ontación do las abejas, 
cuya disolución sea completa 
y esté invertido casi todo el 
azúcar (95 por 100, m ás o me­
nos).

Antes de aidicar eu g ran  
escala la  fórm ula indicada, 
será  conveniente que los api­
cultores hagan  un ensayo en 
sus colmenas y  anoten los re- 
saltados obtenidos en compa­
ración con los ya conocidos 
del jarabe ordinario . Así esta­
rá n  m ás seguros del va lo r del 
m étodo y  de la posibilidad de 
em plearlo en lo sucesivo con 
toda confianza.

(De «La Liga Agraria*)

Investigaclóndela 
paternidad por 
medio del exa­

men de ia 
sangre

y  día llegará, p o r lo intensa­
m ente (jue Si' traba ja  en  i'sta 
m ateria , en el cual jnicda de­
term inarse la absoluta indi- 
viilualidiid de la sangre do 
cada cual, ('■oncretando todo
1 ] )  o s i b  1 e, expondrem os 
a  continuacción lo s  funda­
m entos de una de las cues­
tiones de identificación por 
la  s a n g r e  que constituye 
n n  procedim iento de investi­
gación médicolegal de f  r  e- 
euentísiinas y  trascendenta­
les aplicaciones jirácticas en 
muchos países, en los cuales 
h a  encontrado am biente jiro- 
picio p a r a  e x t e n d e r s e  
sti aiilieación, y quo es te­
m a de in teresante  actualidad 
e u  todos. N os referim os a 
1 a determ inación o recono­
cim iento de la  paternidad.

Tratarem os prim ero de la 
clasificación do las sangres 
de las d istin tas personas en 
cuatro  grupos, según Jansky, 
y después, del mecanismo do 
la herencia de dichos grupos, 
según m odernam ente h a  es- 
puosto el m atemático Berns- 
te in  y es adm itido p o r todos.

Im portantísim os son los re­
sultados tpie m uchas veces 
pueden obtenerse en identifi­
cación m ediante exám enes ve­
rificados en  la  sangre, bien 
tom ando é s ta  directam ente 
de los ind iriduos, o bien reco­
giéndola en el lu g ar de un  
suceso (manchas de sangre),

Como todos los lectores sa­
ben, la  sangro, a poco do sU 
salida de los vasos y aban­
donada a  sí misma, se coagu­
la espontáneam ente, s  e p  a- 
rándose  una m asa ro ja  de 
consistencia de gelatina (coá­
gulo) y u n  líquido am arillento 
(suero sanguíneo). La sustan­
cia ro ja  ésta  contenida en  los 
glóbulos rojos o hematíes, loB 
cuales se encuen tran  en fi­
n a  suspensión en la  sangre 
antes de coagularse ésta. Di­
chos glóbulos, que tienen  un 
diám etro de 7,5 milésimas de 
m ilím etro y  que están  en  mí- 
m ero de unos cinco millones 
p e r  m ilím etro cúbico de san­
gre, a l coagularse ésta, que­
dan  aprisionados en  el coá­
gulo y  p o r eso éste presenta  
color rojo, y e l suero, no. En 
la  sangre hecha incoagulable 
p o r  la adición do determ ina­
das sustancias o p o r agita­
ción con perlas de vidrio , el 
aspecto es tam bién rojo ho­
m ogéneo a l  principio; pero 
d e s p u é s ,  m uy lentam ente 
(o ráp idam ente  si centrifuga­
mos), se va separando en  la 
p a rte  superio r una  capa .sin 
dicho color, a l irse sedimen­
tando  los hematíes.

Se observa a l  m ezclar una 
go ta  del suero sanguíneo de 
u n a  persona con u n a  gota d©
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sangre no coagulada de o tra  
y  ag ita r con una varillita  pa- 
r  a  m ezclarlas íutimainonto 
que hay casos oii los cuales 
la  mezcla <iueda ro ja  hom o­
génea, como sangre no coa­
gulada, y  otros e n  los que 
aparecen  pGípieños grum os 
rojos nadando en  u n  líquido 
ligeram ente am arillento. E  n 
este segundo caso, lo ocu rri­
do es  que, p o r  influjo del 
suero  extraño, los hem atíes 
de la sangre se han  reunido 
en m ontones, visibles a sim­
ple vista, destruyéndose l a  
fina suspensión en  que esta­
ban; lia habido una  verdade­
ra  «aglutinación» de los he­
matíes. Se adm ite que pa ra  
que tenga lugar esta ag lu ti­
nación hace falta  el concurso 
de dos sustancias: una, conte­
n ida en  el s u e r o  ex traño  
(aglutinina), y  otra, e n  los 
hem atíes (aglutinógono). El 
suero d e  una determ inada 
persona puede contener 1 a 
aglutin ina denom inada «a», 
u  o tra  d istin ta, «b», o las dos 
juntas, o n inguna de ellas, y 
en sus he.i.atí ¡s lleva la mis­
m a sangre los aglutinógenos 
opuestos, o sea, respectiva­
m ente (y em pleando m ayús- 
cu laspara  ev itar confusiones) 
B, A, n i B ni A, o B y A jun ­
tos. L a  aglutinación se verifi­
ca cuando se encuen tran  una 
«aglutinina» y  el «aglutinó- 
geno» del mismo nom bre: «a» 
y A, o «b» yB ,

Los cuatro  grupos do Jans- 
ky  se denominan; O (cero), A, 
B y  AB, o sea que se clasifi­
can las sangres por su conte­
n ido e n  «aglutinógenos. E l 
suero de una sangre del g n i-  
po O, según lo expuesto, aglu­
tin a rá  los hem atíes de todos 
los demás grupos, pues el no 
tener n i A ni B im plica tener 
«a» y «b», m ientras que sus 
hem atíes no son aglutinados 
p o r n ingún  suevo. P o r el con­
trario , en el g rupo AB, los he­
m atíes son aglutinados por 
cualquier suero (menos por 
los sueros del mismo grupo 
AB, naturalm ente), y el sue­
ro  no contiene «aglutlnlnas» 
y  no aglutinará hematíes.

P a ra  determ inar el g rupo a 
que pertenece la  sangre de 
una persona se investiga qué 
«aglutinógenos» c o n t ie n e n  
BUS hem atíes, pa ra  1 o cual 
basta  con observar ai hay  o 
no  aglutinación en tre  dicha 
sangre y  suero d e l  grupo 
B (que tiene «a») y en tre  di­
cha sangre y suero del grupo 
A (que tiene «b»). Si no se 
aglutina con ninguno de loa 
dos sueros, es que la sangre 
pertenece al grupo O (no tiene 
n i A n i B); si aglutina sola­
m ente con el suero del grupo 
B, es que sólo tiene A (sangre 
del grupo A); si la  aglutina­
ción e s únicam ente con el 
suero del grupo A, se tra ta  de 
sangre del grupo B; p o r ú lti­
mo, si Be ag lu tina con los dos 
güeros, es que la  sangre en

cuestión contiene A y B en .sus 
hem atíes, o e a  i[ue perte­
nece al g ru p o  -IB de Jansky.

.luán G regorio Mendel, agur- 
tino  alem án, determ inó Iss 
li'yes que rigen la disconti­
nuidad  observada en la  he­
rencia de las variaciones que 
respecto a determ inados c í - 
iMcteres presen tan  los org; - 
nism os vegetales. Según ¡u  
teoría, si se cruzan dos varie­
dades (o sea dos individuos 
de una determ inada especie 
vegetal que presen tan  m utua­
m ente un  carácter contrario  
como, p o r ejemplo, las varie­
dades a lta  y  enana de los gui­
santes de olor), el h íbrido o 
mestizo resu ltan te  presenta  
uno  solo de dichos caracteres 
llam ado carácter «dominen- 
t '» (en el ejemplo anterior, el 
mestizo es u n a  p lan ta  alíi ; 
carácter dom inante ea el ser 
alta), y  así parece como si 
Unicamente hubiese heredado 
este carácter; pero la cuali­
dad  opuesta (onanismo o «pe- 
queñez» de la  planta, en el ca­
so expuesto) tam bién la  con­
tiene, aunque sin  m anifestar­
se, un ida  a la «dominante» y 
como e n  potencia (carácter 
«recesivo»). Estasdoscualida- 
des opuestas se separan al con­
tribu ir el ser que las contiene 
a orig inar u n  nuevo ser, pues 
lega a unos do sus descen­
dientes una, y a otros, otra;el 
o tro  que con él procrea hace 
lo  mismo, y así cada cual re­
cibe u n  carácter paterno  y 
otro materno.

Los «aglutinógenos» A y B 
se heredan  siguiendo las le­
yes m endelianas. E l poseer A 
es carácter «dominante» res­
pecto a su opuesto, el «recesí- 
vo»0 (no poseer A), yestereci- 
sivo, como sabemos, es incapaz 
de m anifestarse en presencia 
del dom inante. De la  unión de 
u n a  persona que contenga A 
con o tra  que no la  posea, el 
hijo, p o r recibir el carácter 
A p o r un lado y  el O por otro, 
p resen tará  el carácter domi­
nan te  A, tend rá  aglutinógeno 
A en  su hem atíes, pero sin 
perder el O, que podrá  tra s­
m itir a  parte  de sus descen­
dientes, pues su constitución 
hereditaria  es A 0; de tal mo­
do, que si este individuo se 
une a otro que posea iguales 
caracteres hereditarios q u e  
él, pod rán  resu lta r hijos de 
las combinaciones AA (25 por 
100), A O, O A (50 p o r 100) y 
00 (25 p o r 100). Los AA son 
individuos A puros: los A O 
o O A, mestizos, y  los 00, re­
cesivos puros, que no tienen 
«aglutinógenos.» Es d e c ir , 
que los «aglutinógenos* pue­
den perderse de padres a  hi­
jos; poro no pueden aparecer 
en  éstos si alguno de aqué­
llos no los contenía, pues para 
que un  00 pueda tener hijoB 
con A tiene que unirse O a  AA 
(y íintüncesi todos loa hijo^

t(?iidrán A, pues todos serán 
mestizos A 0) o con A O (i'ii 
cuyo cuso podrá  haber hijos 
O A y 00 50 por 100 y  50 pe r  
100

Respecto-a B, ocurren ia i  co­
sas, desde le g o , de idéntica 
m anera: el carácter recesivo 
lo consideram os c o m íí n  y 
opuesto indistintam ente a A y  
a  B, rejiresentando, por tanto, 
ausencia de «aglutinógenos.»
A y B son cai-acteres indepen­
dientes, y  su  herencia es in­
dependiente tam bién, y  así, si 
u n a  persona hereda de su  pa­
dre  A y  de su m adre B, ella 
p.-esentará do.s caracteres do­
m inantes rcfcrontes cada uno 
a  la existencia de un a  sustan- 
c i a distinta; no presen tará  
n ingún  carácter recesivo, y 
será  u n  individuo con los dos 
«aglutinógenos,» o sea perte­
neciente al g rupo A B, y que 
no podrá tener hijos 00 (o sea 
del grupo O, sin agluíinóge- 
nos), puesto  que éstos han  de 
rec ib ir de él u n  carácter, y 
mal pueden reun ir dos veces 
ol carácter recesivo si del pa­
dre no pueden recibirlo. Por 
análogo razonam iento, los hi­
jos del grupo O excluyen de 
sus padres oi g rupo  A B.

Con lo dicho creemos que 
basta pa ra  com prender que 
la constitución hered itaria  de 
una persona la  constituye la 
reun ión  de dos de los tre s  ca­
racteres A, B y  O, heredando 
uno del padre  y otro de la 
m adre, y presentándose en  
ellos según las concepciones 
de Mendel. Cada persona lega 
a su  vez uno de los dos ca­
racteres que posee a unos de 
BUS hijos, y el otro a otros, 
continuando así la  herencia, 
con arreglo a las leyes dichas, 
de generación en generación.

L a constitución heredita­
ria , como hab rá  podido víT 
el lector, constituye el grupo 
sanguíneo, y de aqu í que le s 
grupos s e heredan, según 
queda expue8to:individuosC0 
son del grupo 0; individuos 
AA o AO, del A; BB o BO, di 1 
B, y AB, del AB. P a ra  prede­
cir a qué grupo o grupos 
pueden pertenecer los hije 8 
y a cuál o cuáles no, según 
los grupos de los padres, no 
hay  más que v e r a qué com ­
binaciones de dos caracteres 
se puede dar lu g ar uniendo 
cada uno de los caracteres 
flonstitutlvoB del p a r  corres­
pondiente al g rupo  del padre 
con cada uno de los del g ru ­
po de la m edre, teniendo en 
Cuenta, claro es, que si algu­
no de ellos o los dos son del 
grupo A a del B pueden ser 
puros o mestizos. H echas te ­
das las com binaciones posi­
bles, éstas determ inarán  les 
grupos posibles en  los hijos. 

C o m o  cualquiera  puede 
com probar, se llega a los re­
resultados siguientes!

Unión en tre  el g rupo  O y  el 
jfrupo.

0 = d a  lu g ar solam ente a 
hijos del 0.

A hijos d o l  grupo O o 
del A.

B = h ijo s  d e 1 g rupo  O o 
del B.

AB= hijos del g rupo  A o 
dol B.

Unión en tre  el g rupo  A y el 
grupo.

A---^hijos d e l  grupo A o 
del 0.

B = h ijo s  posibles de cual­
quier grupo.

A B =  h i j o s  de cualquh r  
gm jjo  m enos del 0.

Unión del g n ip o  B con el 
grupo.

B = h ijo s  d e 1 grupo B o 
d3l 0.

AB==--hijos de cualquier 
grupo menos del 0.

Unión del grupo  AB con el 
A B = hij’os de cualquier g ru ­
po m enos del 0.

En casos de discusión de la 
paternidad, determ inarem os 
el g rupo de la  m adre y  el del 
hijo, y  preverem os, según 
ellos, a cuál o a cuáles grupos 
puede pertenecer el padre  y 
a  cuál o cuáles no; después se 
determ ina el gi’upo del su­
puesto padre, y  se confronta 
el resultado conlaprediccíón. 
Se podrá  p recisar m ás o me­
nos y  obtener, p o r tanto, un 
resu ltado  m ás o m enos deci­
sivo según los casos; desde 
luego, se ve que a lo que pue­
de llegarse de un  modo con­
creto es a excluir la patern i­
dad cuando el g rupo  no coin­
cida con la previsión; pero  no 
a dem ostrarla  n i afirm ar que 
se tra ta  del padre  rea l cuan­
do coincida, pues en este caso 
sólo podemos decir que el in­
dividuo en cuestión «puede» 
ser el padre. Sin em bargo se 
com prenderá elenorrae valor 
que adquiere esta  «posibili­
dad* cuando la  patern idad  se 
d iscuta en tre  varios y  sólo 
uno  de ellos pueda haber en­
gendrado  a ta l hijo,

E d u a rd o  B a tro n  C a sa n o v a
(Oe «El Sol»)

El «Cine» 
educador

G in e b r a . - - E l  C o m ité  de  p e t i to s  
c reado  por  el Ins t i tu to  in te rn ac io n a l  
d e  Cinematografía  Educativa de  Ro> 
Ola se ha  reun ido  en  G inebra  para 
estud ia r  las p o s ib i l id ad es  d  e  u n 
acuerdo  In ternacional  que  t ien d a  a 
suprim ir  o r e d u c i r lo s  d e rec h o s  de  
Aduana  que  gravan l a s  pe lículas 
educa tivas a su  e n trad a  en los diver* 
to a  pa íses .

E l c o m l ' é h a  e laborado  un a n te ­
p royecto  de l  co n v en io ,  en  el cual 
p ro p o n e  e n  pr im er  té rm ino  q u e  
d u ran te  los se i t  p r im eros  meses ,  a 
parti r  del e s tab lec im ien to  d e  dicho 
convenio ,  se  sup r im an  to d e s  I o s 
d e rechos  de  A duana  y t o d o s  1 o a 
d e rechos  acceacrios d e  cualquir  na­
turaleza que  r e c a e n s o b r e  la  Importa 
ción, el t ráns ito  y la exportación  de 
las películas q u e  tengan  carácter 
e d u ca t iv o .  U n icam en te  se  exceptúa» 
tán  l o l  d e rec h o s  de  e s t id l s l i e i ,

En el caso en  qn ' ' r i : !  ( lOposición 
n'> pu  l isra ser  acep'.ai.r .  ei G ib iino  
p ie v é  s u b s id la iú m e n le  la reducción 
d e  d e rechos  en la  Im pociac lon .  La 
abo lic ión  de d e rechos  so b re  el ttán 
s i to  y la exportación  nr> d ebe  en 
pr incip io  p rom over  ob jec iones  

Se considerarán  c o m o películas 
e lucadetas:

P i im ere .  Las pe lículas des t in ad as  
a d a r a  conocer  la Sociedad d e  las 
Naciones.

Seg u n d o .  L a s  películas f i lmadas 
con  el fin de  dar  a conocer  toda su 
com posic ión .

T ercero .  Las películas q u e  t ien­
d e n  a la formación y a la or ientación 
profesional y a la o iganlzac ión clenti'  
flca del traba jo .

Cuarto  Las películas sobre  d escu '  
b r im in tos  ■ :tfilcos y técnlcr>s.

Q u iñ i s  Las pe lículas dest inadas  a 
Sociedades doctas o a Inst i iuc iones 
científicas.

Sexto Las pe llcu’as d e  h ig iene  y 
p rev ls ió -  «ncial.

Teda  d e m in d a  que  tenga  por  ob je ,  
to  la ceinf .cac ión  del carácter educa '  
d o r  d e  una p e l i ru 'a  será dirigida ps .  
ra su e xam en  al Insti tuto I t te tnac lo -  
nal de l  c irem atógrafn  educatfvr», Es- 
t t s  dem an d as  irán a com pañadas  dei 
Informe que  d ¿  e l  o rgan ism o  de l  
pais re spec t ivo ,  o rganism o d e s ig n a ­
d o  por  cada G o b ie rno  para e s te f .n .  
D espués del ex am en ,  el Insll tuto ex­
ped irá  un cert if l rado p o r  el cual las 
pelicutas quedarán  e x en tas  de  d e re '  
chos  a d u a n e r o s d e  en tra d a ,  salida y 
t ran sp o r te  V d e  los d e rec h o s  d e  re '  
Im portación en  los  casca en  que  se 
t ra te  d e  exportación tem p o ra l .

Este  certificado no  ha de  canstlluit  
nunca  una garantía  de l  valor educa* 
tfvo d e  una película, sino q u e  ún ica '  
m e n te  servirá para que  puedan  a tra '  
vesar las barreras  aduaneras  con el 
m ln lm un  d e  d e rec h o s .

Si e l  Ins t i tu to  In ternacional  de  
C inem alogra íia  no  reconociera  a una 
película  el carácte r  d  e  educa tivo ,  
d e sd e  el pu n to  de  vista I n t e r n a d o '  
nal,  una vez co nocida  esta  decisión 
por  los In teresados ,  é s tos  t tn d r á n  el 
d e rech o  de d irigirse n u ev am en te  a 
un  C o m ité  p e rm a n en te  de  técnicos 
Inst i tu ido  por  el Conse jo  de  la S. ríe 
N .  .que  será el que  decida e n  última
instanc ia .

Los Estados que  se adh ie ran  al 
C on v en io  conservarán  el d e rech o  de 
e je rcer  la censu ra  para la rep re se n ta ­
c ión de las pe lícu las  conform e a su 
p rop ia  legislación y a tom ar m edidas 
o e s tab lece r  p roh ib ic iones  o restrlc ' 
c lones  a la im portación,  a la e x p o r ­
tación o al tránsito d e  l i s  películas 
c u an d o  esas m edidas sean  dictadas 
por  neces idades  d e  l a  segur idad  
pública .

El an tep ro y ec to  d e  C on v en io  e la '  
Votado por  los  técn icos v a  a ser 
Comunicad* a I o s m fem b res  de l  
Conse jo  de  A dm inis trac ión de i  In s t i ­
tu to  In ternacional  de l  C inem atógrafo  
E ducador  y al C o m ité  e jecu t ivo  p e r ­
m an e n te ,  y so m e t id o  u l te r io rm en te  
al C ons* je  d e  la Sociedad d e  N a d o '  
nes  para  la convocación  even tua l  d e  
una C onferencia  d ip lom á tica .

H O L A N D A  

La heredera de l Trono, doc- 
to ra  <^honoris causa*  de la  

U n iv e rs id a d  d e  L eyden

La H aya.—El claustro da 
la  U niversidad de Leyden ha 
otorgado a la  princesa Ju lia­
na, heredera del Trono de los 
Países Bajos, el títu lo  de doc­
to r  ihonoris causa» de Lite­
ra tu ra  y  Filosofía. La prince­
sa h a  sufrido sus exámenes 
finales en  Derecho intemaq 
pional.

Ayuntamiento de Madrid




